
CRON!CA .l)NIVERSIT ARIA 

DOCTOR ALEJANDRO CENTENO 

Stt falleci1niento. Decretos of~c-utles. DiscuYsos 
·;,;_,• 

.. ;Ha fallecido en nuestra ciudad el día 12 de julio del 11ño en 
mi~~o el doetpr Alejandro Centeno, destacado .ex-profesor de. esta 

<.?51~ a. 
Pertenecía el do.ctor Centeno a la Univers~dad desde el año 

1891 en que., por concurso, es designado p~ofesor suplente en la cá­
tedra de Patología Interna. Mas tarde- es. designado Nra ocupar la 
cátedra de En:fermedades"nerviosas y hasta 1911 tien~ a _su cargo 
esta última- cátedra y 1os dos cursos de C:fírtJCa J\1[1\dica. En 19~ 
se acoge a los beneficios de la jubilacióü. 

En el orden del gobierno de la Casa ha sido Vicerrect(}r, Decano, 
Conciliarw, Miembro de la. Academia Nacional de M~dicina y Pro­
fesor Honorario de la Facultad de Ciencias Médica~. 

El sentimiento de pesar producido por su fallecimiento se re­
fleja en los decretos ·suSci:iptos por e! señ0r Ree\or de. la Univer­
sidad y señor Decano de la Facultad de MediCina, que transcribi­
mos a eontinuamón: 

Decreto del Rectcwado 

Córdoba, 12 de jnho de 1941. 

Ha 'fallecido en el día de la fecha él doctor Alejandro Centeno, 
eminente maestro de muchas generaciones de médicos de Córdoba: 
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Valor no superado en el seno de la sociedad, por su saber de clínico 
y su virtud de hombre. 

Vicerrector, decano, académico, consejero y profesor de la Fa .. 
cultad de Medicina, todo para honra de la Universidad y prestigio 
de su cátedra. 

Y porque ~]1 muerte enluta no sólo a la Escuela de la cual fué 
profesor honorario, 3. la Academfa Nacional de Medicina de la que 
fuera también miembro de honor, sino a la Universidad que enno­
bleciera con su ciencia y a Górüoba que sirvíerS: con singular abne­
gación por espacio de más de cincuenta a-ños·, 

El Rector de la Universidad, 

DECRETA: 

Art. r. - Adherir al sentímíent<> de pesar causado por tan 
sensible fallecimiento. 

Art. 2°. - Disponer que sus restos mortales sean velados en la 
sala dé sesiones del H .. .Consejo Superior, desde las 8 hasta las 1l 
del día de mañana; y que se invite al per~?onal directivo, do~ente y 

administrativo y a los alumnos de las Facultades, Institutos y Es­
cuelas a concurrir al sepelio. 

Art. 3". - Designar al señor Vrcerrector de la Universidad, 
doctor Maurlcw L. Yadarola para que use de )a palabra en, dicho 
acto en no;;;b~e de este Instítuto. 

Art. 4o. - Ordenar se ice la bandera nacional a inedia asta 
en los edificios de su dependencia, durante_ cinco días, en señal de 
duelo. 

Art 5o - Env1ar nota de pésame a la familia del extinto, ad-­
juntándose copia del presente decreto y ordenar se deposite una 
corona de flores sobre su tumba .. 

Art. 6" - Comuníquese, publíquese, etc. 

(Firmado): Rodolfo Martínez. -· Ernesto Gavier, Secretari(} 
General. 
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lJec,.e~o de la Facultad de Medicina 

Córdoba, julio 12 de 1941 

Eu el día de la fecha ha fallecido eu está éiildad el doctor 
Alejandro Centeno, eminente ciudadano y distinguido profesional 
qrre ha prestado a esta Facultad importantes servicios en el desem­
peño de cargos docentes y directivos, aportando la valiosa contribu­
-eión de sus vastos conocimientos al progreso y engrandecimiento de 
nuestra Escuela. la que tuvo en él a uno de sus más destacados 
eolaboradores. 

Desde el año 1885, en que desempeñara un practlcanato, hasta 
la fecha, no se ha desvinculado de nuestra Casa de cst\ldws, a la 
que continuaba hgado por la amplia labor desarrollada en ese lapso 
y por s.er actualmente Profesor Honorano de la· misma. 

Su actuación en. esta Facultad ha sido sobresaliente y perdu­
rará ~n el recuerdo de -las generaciones que vendrán, por ~as ense­
ñanzas que impartiera y por la obra realizada en pro del mejora­
·miento de sus escuelas, por ]as qtie trabajara con la mayor dedica, 
-cióp. y entusiasmo·. FU.é así, uno de los colaboradores -,_:tnás eficaces 
que ha tenido nuestra Facultad, desde el año en ql1e dió com10m¡o 
.a sl1 labor, que mició como practicante en 1885, desempeñando po~­
teriormente los siguientes· cargos docentes: Frofesor Suplente de 
Patología Interna, Profesor Titular de Enfermedades N ervicsas, 
Profesor Suplente de Clínica Médica, Profesor Titular de Enfer­
medades Infecciosas, Profesor Titular de Clínica J\iédica y Médico 
de Sala del mismo servicio, hasta su jubilaciÓIJ en el año 1924. 

Fué designado académíco en el año 1911, Decano de la Facul­
tad pcr el periodo 1914-1918; Delegado de 1a Fac~ltad al H Con­
sejo Superior, Profeso~ HonorariO dJ~sde el año próxrmo pasado. 

Durante su actuación en los cargos directives, consagró sus me­
jores energías a. la obra docente que cumple nuestra Facultad, pro­
curando mejorarla en todo lo que era factible y susceptible de al­
gún mejoramiento, para que rind1era así los mejores trrbutos a la 
sociedad; tarea a la que dedicó todos sus afanes de. estudíooo. 

Puede así decirse que el doctor Centeno consagró, durante me-
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dio siglo, sus conocimientos al servicio de esta Facultad, la que le 
es deudora de gran parte del progreso alcanzado por la misma. Por 
eso su .recuerdo p.erdurf!Xá para siempre en esta Casa, la que pier­
de con su muerte a uno de sus más eminentes colaboradores. 

Siendo deber de gratitud que la Facultad rinda a sus servido­
res el homenaje .3.1 .que son acreedores por la consagración que 'han 
dedicado a la misma, el que su_:;cribe, Decano 1nterino de lá Facul­
tad de Ciencias Médicas, 

PEG_R~_TA: 

Art 1". - Adhiérase la Facultad al profundo sentimíento de 
pesar que ha producido en el seno de nuestra sociedad el lamen-
table fallemmiento dei doctor Al~¡andro Centeno . 

Art. 2<> .. ~ Desíghase una comisión presidida poT, el suscripto 
e integrada por el se:fior Consejero y Profesor doctor . Ramón A: 
Brandál:!, Profesores Titulare~ dcctores Gregorio N. Martínez; Te­
místocles Castellano, Pablo Arata, Aqüll~s D. Vlllalba, Agustín E.. 
Larrauri; Profesores Supientes doctores Antenor Tey, Mall,uel G~r­
cía Faure, Pedro Audap Soub1é, Juan Ducach, Jol'ge Orgáz, Carlos: 
E. Carranza e Ignacio Maldonado Allende, para que en represen­
tación de la Facultad, velen el cadáver 

Art. 30., - Desígnase al señor Consejero y Profesor doctor R'-!­
món A. Brandán, para que ® nombre de esta Facvltad, haga uso de 
la palabra en el acto del sepelío que se efectvará mañana, y al. señor 
Profesor ctOCior Agustín _E._ Larraun para que hable en representa­
ción de la Escuela de Odontología. 

Art 4°_. - Invítase al personal directivo, docente, administra­
tivo y alumnos de la Facul!ad a concurrir al sepelio. 

Art 5", - Envíese una corona de flores naturales 
Art. 6°. - Dn:íJase nota de pésame a la famü¡a del extinto 

con transcripción de) prese1;Lte decreto. 
Art r. - Comuníquese y dése cuenta al H. Consejo Directivo 

en su pnmera sesión. 

(Firmado) : Manuel Parga, Decano ínterin o. - Ignacio Morra, 
Secretario.-
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Discurso del Dr. Mnuricio L. Y adarola. 

Señor Rector, Señores Consejeros y Profesores, Señ<Y'ras y Se­
ñores: 

Un hijo dílect<Y de esta ya gloriosa Universidad ha caído des­
pues de larga, intensa y fecunda jornada: el doctm' Alejandro Cen­
teno, el Úiaestrd por antonoma·sia, que durante lustros 'Irradió las 
luces de su talento y alentó con el f1,1ego de su corazón bondadoso 
a muchas generaciones de estudiantes. 

Aquí formó su personalidad intelectual, ascendiendo, ¡Jeldaña. 
tras peldaño, y por méritos positivos, desde estudiante hastá ·pr<>fe­
sor; aquí paseó su perfil intelectual con ese aire de simpática lla­
neza que es don particular de los hombres superwres, desparraman­
do virtudes y ciencia, enseñando con el cerébro y onentando con su 
ejemplo; aquí empleó sus dotes de gobernante ya como Decano de 
la EscU:ela de Medicina, ya -cQ:rtlo conciliario 'O VIcerrector, que to­
do ello fué en esta • casa y de todo ello se precia la Universidad. 

Su amor al estudio, su.· vocación por la ciencia, afloraron en él 
en sus años juveniles cuando ni el medid ambiente local ni la pro'-­
pia Facult~d de Medicina, todavía en formación, ditb'an a los inicia­
dos el estímulo que proporcionan los centros de cultura densamente 
cimentada; y donde sólo los hombres .del temple extraordinario de 
Centeno podían sentir como él, la atracción qué eJerce lo descono­
cido en todas las ramas del saber humano; y su mente áv1da de 
ciencia e insatisfecha con lo qne había aprendido en las alllas de 
Córdoba y Buenos Aires, lo llevó a buscar en las viejas y afamadas. 
clínicas europeas el horizonte· qU:e requerían su natural inclinación 
de estudioso 'y su ex1gente cerebro en plena elaboración. 

Su andar por los centros intelectuales del viejo mundo d1éronle 
no sólo la ciencia que él asimllaba con facilidad y con fruición, sin{) 
la experiencia de la vida y de la organización uniyersitaria de Euro~ 
pa que él recogió eon entusiasmo para traer luego, una y otra. y 
entregarlas con generoso desprendimiento a esta Casa que fué su 
hogar intBleetual y su centro espirituaL 

Joven aun, a la edad en que hoy apenas se deja de ser alumno, 
el doctor Centeno ascendía a la dignidad de profesor para conver-
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tirse pronto en maestro. Y es aquí, en esta función -excelsa, pri-Yl­

legio de hombres superdotados, donde el doctor Centeno encendió 
l& tea con la que había de alumbrar el sendero a generaciones de 
discípulos entre los cuales muchos son hoy en esta misma Casa, dig­
nos depositarios de "sus prestigios. y c.ontinuadores de su obra. 

He dicho que Centeno fué un maestro. Pero, &qué. cosa es un 
maestro~ Pienso _que es esto-:. un cerebro lleno de ideas" de ciencia 
y de téen~ca; un yerbo ágil, vehículo de las ideas; una férrea vol:un., 
tad al servicio del supremo ideal de cultura y un e0razón del que 
mane. a raudales la bondad y la generosidad: en una palabra, un 
sembrador de id!)as y de afectos. Y eso ei:a, justamente, el docto·r 
Alejandr.o Centéw: una 'síntesis ·armoniosa de todos esos elementps 
y cualidades. Su ciencia nunca estuvo al servicio de vanidosos 
egoísmos, sino para s_ervir a sus discípulos y salvar a sus enfermos; 
sn corazón fué siempre albergue de los más nobles senJimie:ntos. 

Así, adornado con todas estas virtudes, llegaba al cerebro y al 
cora·zón de sus alumnos;. y éstos se -vincUlaban al maestro que ense­
ñaba c_on .-,su ciencm, orientaba eón su ejemplo y los alentó siempre 
coñ sus consejos paternales-. 

Las tareas docentes .fueron compartidas cOn funciones directi­
vas y de gobierno universitario. Decano de la Facultad de Medicina 
hace más de un cuarto de siglo su obra es reflejo exacto de. su per" 
fil de maestra y de su dominio de los problemas que plantea la 
Universidad:- creación de institutos de investigación como el suero­
terápico y antin:Jl,]¡jco; mejoramiento de las dotacionés de laborat0" 
rios y .cátedras, refol'mas reglamentarias para .amoldarse a 1as ~xi· 

gencias de la época, orden y progreso en toda la Escuela de. Medi­
cina; tal era el cuadro magnífico qué ofrecía el Decanató .dei doe~ 
tor Centeiio. Y Como ejemplo de -·SU comprensión en una -época ce­
rrada de la vida universitaria de Córdoba, en 1914 y bajo su g0" 
bierno, la Facnltad introduce la docencia libre que abría las puer· 
tas de la cátedra superior a los jóvenes ya cons,agrados por su ta· 
lento y que aspiraban a compartir con viejos d1dactas la enseñanza 
:le la mediema. 

En el Consejo Superior y como Vicerrector de la Universidad, 
el doctor Centeno era el hombre reposado, de Ideas equilibradas, 
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.ccuantme; era el hombre de consulta, capaz de orientar las solucio­
nes de aquel cuerpo. Su acción se difunde así, durante más de 
treinta años, en todos los órdenes de la vida universitaria que se 
vió prestigiada durante 'ese largo período, por su obra :fecunda y 
su ejemplo imperecedero, La Academia Nacional de Medicina pre­
mió tantos méritos incorporándolo a -su seno. 

Fuera de la Universidad, la :fígura del doctor Centeno adquie­
re relieve de apóstol: es el médico de todos los hogares, el sacerdote 
de la mencía que lleva la paz a los espíritus atribulados por el dolor, 
el clínico certero que diagnostica con aplomo y que dominando con 
agilidad mental el campo de observación, vence a la en:fermedad y 
restituye la salud al enfermo. En la vida soma1 fui\ el símbolo de 
una época; la expresión auténtica de la ref1nada sociabilidad cor­
dobesa 

He abí, esbozadas tan sólo, las múltiples :facetas de su magní­
Ílea personalidad. 

Ha cumphdo así una obra :fecunda que será el pedestal de ese 
monumento de cariño y de recuerdos que ha de levantarse en el 
corazón de todo Córdob~; monumento que si no tj~e la exteriori_­
dad del granito o del bronce, hene~ en cambio, más consistencia que 
el bronce y el granito porque lo sostiené la fuerza meonmovib)e Uf 
1, gratitud y del afecto. Y cuando el hombre ha podido cruzar, en­
tre visicitudes, progresos y retrocesos, el ásperG camino de la vida 
y llega al :final de la jornada exhibiendo como un plasón el recono­
cimiento dé sus compatriotas, prueba es de sus ·cualidades y yirtl\­
des, porque en el. mundo de los vivos la indiferencia y la ingratitud 
sn_elen ser más fu,ertes que el sentimiento de Justicia; el doctor Cen­
t~no ha podido contemplar en vida, cómo, para él, la justicia ven­
eió a la 1nd1ferenma: hace apenas un año la Umvers1dad le en­
cregaba, en solemne acto académico, el título de Profesor honorario, 
m:)xíma diStmción que traduce toda su gratitud y la sociedad de 
Córdoba le rendía el tributo de su íntimo afecto Fué la apoteosis 
d.e una vida consagrada al servicio de la cultura y al bien de la 
humanidad. 
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Señores; 

La Universidad de Cór.doba ha querido rend1r con mi palabra 
sencilla y sin. elocuencia, pero hondamente sentida, el pqstrer ho·· 
menaje a su hijo preclaro y maestro ilustre. El doctor Centeno. ha 
rrtuerto, pero su alma vivirá, siewpre en los clau,stros de este viejo 
solar de la iutehgencia y el recuerdo de s.u ejemplo seguirá orien­
tando co.mo un faro de luz inextinguible a las futuras generaciones. 

Doctor Centeno: en vuestro sueño deflnltiyo, la paz reinará 
eternamente porque os la habéis ganado con las v1rtudes de. vues­
tra vida. 

Díscurso del Dr Ramón A. Bra.ndán 

Señor Rector de la Universidad de Córdoba, 
Señor Decano. 
Señores Profesores, 
Señores, 

En nombre de la Facultad de Ciencias Médicas cábeme la hon­
ra, pero también .el dolor, de ·repres_É3ntarla en este acto· en que des­
pedimos al viejo maestro de la Clínica Médica, el profesor Alejan­
dro Centeno .. 

Hacen dos aíjos fuí también el intérprete de la Sociedad d<> 
Córdoba, de la Universidad, Cuando el profesor Centeno se vió ro­
deado del h<ll!lil!)"je de gratitud y de afecto en sus bodas de oro con 
la Medicina. 

Como entonces, ahora, una l:rilpresiÓn de incapacidad me domi­
na, porque s1en:to que mi p3.1abra debería tener resonancias más 
hondas y 111ás alta elocuencia, si quisiera ser fiel a lo que CÓrdoba 
y la Universidad quisieran decir ante la memoria del 'ilnstre muerto. 

Con el profesor Centeno se va otro de los grandes hombres que 
crearon nuestra Escuela de Medicina, con Pedro V ella, Ortiz He­
rrera, Alvarez, Barros, Garzón l\!Iaceda, Pitt y Samuel Castellano. 

COmo una invocación religiosa, pronuncio (3stos nombrés vene­
rables, porque sé que ellos también están aquí presentes para reci­
bir en los umbrales de la eternidad al viejo compañero de ideales, 
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realizando una vez más la continuidad del pasado glorioso con. el 
presente de nuestras esperanzas y el futuro de grandeza que para 
esta Casa soñaron .. 

Porque en el mnndo de las almas, las barreras del tiempo y el 
espacio se diSipan, ante el soplo de nobles y generosos ideales y las 
sombras de la muerte se transforman en luminoso amanec?r pleno 
de espetanzas 

Son los ideales que alimentaron el corazón de aquellos viejos 
maestros de Córdoba, los ideales de Alejandro Centeno, su idéal cien­
tilico y universitario, como la e~presión más alta de su amor a 
nuestra Patria, amor a la juventud argentina, germen de grande­
zas y de heroísmo y amor a Córdoba, donde se meciÓ su cuna y flo­
l'ecieron sus amores, bajo la mirada azul de sus montañas! 

Porque hablar de Córdoba, señores, invocándola ante la tum­
ba de nno de sus hijos más preclaros, es sentirla en su más noble 
realidad, como lo que es para los argentinos; el solar antiguo don­
de soñaron, amaron y mlir1eroíl los que gestaban en. su mente a 1~ 
sombra. de estos muros, la nac]onalidad por nacer, templo granUe, 
donde velaron sus armas las caballeros que montaron guardia alre­
dedor de la cnna de nuestra patria recién nacida! 

Alejandro Centeno fué todo Ul1 hombre de corazón y un médi­
co en toda la significación de la palabra Amó su profesión con vo­
cación acendrada .y d1ó a la medicina y a los enfermos lo mejor de 
su vida, con generosidad y abnegación. jamás desmentida. 

En la cátedra de Cliníca Médica profesó la rneJhcína en su do­
ble contextura de ciencia y de ¡¡:rte y en sus lecciones al lado del en­
fermo) .d~staea:ban su. natural talento al servicio de una firme vo-
1unta~, para formar en cada discípulo, a la vez que el médico, el 
hombre de honor, capaz de abnegación y sacrifício ante el dolor del 
prójimo 

Corno profesor amó a la ¡uventud que lo rodeaba, como él sa­
bía hacerlo y smtió por ella un reli¡poso respeto. Los que tu:nmos el 
honor de ser sus discípulos, no vimos .jamás en él un gesto o Una 
-palabra que .hiciera sospechar un sentimiento ageno a los Intereses 
de nuestra cultura. 

La separación profunda que el principio de Jerarquía mviola-
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ole establecía en nuestra vieja ,es«uela entre alumno y profesor, era 
salvada con el profesor Centeno por vínculos de verdadero afecto, 
de confianza ilimitada, unidos al respeto más profundo. 

El nos enseñó el ,sentido de la verdadera amistad, noble senti­
miento que ali-mentan los hombres que se sienten unidos por una 
causa grande y noble. 

Nuestra Facultad de J\!Iedicína le debe la obra de muchos años 
de empeñosa labor y de inteligentes iniciativas y aún después de su 
retiro ha segp.ido sirviéndola, .apOrtandu su experiencia y su gr:an 
prestigio personal en toda obra de progreso y de éultura. 

La sociedad de Córdoba, desde sus clases sociales más elevadas 
hasta el pobre enfermo de hospital, le deben más de cincuenta años 
de servicios, con el pensamiento puesto ¡;¡iempre en el que sufre y 
olvidado casi siempr~ de sí mismo. 

Bastábase en su sensibilidad exquisita una expresión de grati­
tud, el espectáculo de una salud que renace, un dolor que cesa, una 
mano que estrecha agradecida, la felicidad retratada en el rostro de 
una madre, de una esposa o de un hija, en que renacen la paz y la 
confmnza. 

Y hasta hacen pocos días, ya en su lecho de muerte, donde lo 
visitábamos sus amJgos y discípulos, a· ·nuestra vista renacía .d.e nue­
vo el viejo médico y volvía a conversarnos de cuestiones médicas. 
Semisentado en -su cama, sus ojos inteligentísimos. volvíán a brillar 

' de entusiasmo recordando sus últimos c;:.asos ·clínicos, sus ,últJ.moo 
combates eon .lll. dolor y la muerte. 

Y ayer, cuando volví a contemplar -a mi ntaestro yacente, co­
mo dormido, con la expresión -de una infinita serenidad en el ros­
tro, -he vuelto a revivir en "el recuerdo los años de mi ju':entud, he· 
·visto desfilar largamente los maestros viejos, tantas caras de mu­
chachos estudmntes en las bellas mañanas de las salas del hospital; 
todo un pasado, en el cual el maestro llenG de vida, de mteligencia 
y de bondad se- destaca como- una cumbre! 

Como todos los que fuimos sus alumnos, 'he sentido -entonces 
la profunda tristeza de las separaciones sin retGrno, algo así como 
si con él se alejara también en un horizonte lejano una parte .de mi 
vida que hasta ayer parecióme cercana! 
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Este sentimiento es también el de nuestra Facultad de Medi­
eina. Con la vida del pmfesar Centeno se Gierra un período muy 
hont(isq de su historia. Otros hombres oeupan con honor los sitia­
les qUe dejaron vacíos. El ejemplo y la enseñanza de su vida será 
norma de conducta, __ será norte seguro para_ quienes ostentan l,a pe-
sadi responsabilidad de presidir sus destinos. · 

Maestro Centeno : La Facultad de Medicina de Córdoba depo­
sita por mi intermedio el homenaje de su ·gratitud a;nte vuestra. me­
moria que desde hoy queda coloeada en el .sitial más alto con la de 
sus próceres ilustres. y vuestro discípulo, querido. maestro, como la 
l)iM sentid!\ expresión de su afecto y de su gratitud, invoea a Dios 
.Nuestro .Señ,or ante vuestra tumba y os repite con convicción inque­
brantable: Más allá volveremos a abrazarnos! 

CONFEEENCIÁS RADIOTELEFONICAS DE EXTEN.SION 
CULTURAL 

· Acced1endo a especial invitación del señor Director General de 
0orr'eos y Telégrafos de la Nació~, doctor Horacio Rivarola, Je 
desarrollaron los días 6 y 13 de setíembre del año en curso, conft 

. ~éíf<\iák radíotelef6nicas de. exte.ns1ón culturaL Las del primer día 
. il;sí!#yieróri"~ !'l)<rgi> de los doctores Estanislao D. Berrotarán y Néstor 

;A.:'il;iitr("¡'sobre los temas "La Universidad de .Córdoba" y "La 
itÍ:tÜ~~f~íd.a'd. dé" Córdoba y la Reforma de la Legislación Civil", 
,~-e:sPe~Úy~ineníe-. -
· .. ;.•. · Jrijj!}~;:iegrulila -conferencia los señores profesores de la Facul­
tad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales- Ingenieros Juho de 
·Téz~lio-s Pinto y J·o.sé Benjamín Barros, abarcaron en su diserta­
ción lOS '~emás .. ,,rLa · Iiledicíón de un arco meridiano en la República 
Argentina;' y•'•'•El Tercer Congreso Argentino. de Ingemería a reali· 
:zarse en· ab_ril de 1942 ,.,; respectívan"lente. · 

Los antecedente~ como los trabajos leídos en el acto inaugural, 
sé publican a eontitmación. 
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Nota del Dwector G0neral de Go,rrcos y Telégrafos 

Buenos Aires, 9 de agosto de 1941. 

Del Director Genera,! de Correos y Telégrafos a! señor Rect;or 
de la Universidad de Córdoba, Ing. Rodolfo :MartÍ)lez. 

Objeto: Sobre proyecto de transmisiones uni_versitarias. 

Distinguido señor Rector: 

La Radio del Estado tíene el propósito de incorporar a su~ 

programas culturales, ~n ciclo universitario, en q:ue :figUren los· se­
ñores profesores de las Universidades de la Nación. 

El objeto de este proyecto es múltiple, pero en primer término 
tiende a poner en contacto con el pueblo de toda la República a 
los bombres de estudio, cuya labm: por grande y meritoria que sea, 
no trasciende por lo general de las aulas y los gabinetes de la in­
vestigación 

Creo que es necesano ya contribuir al respeto del magisterio en 
las .gentes alejadas de los centros oficiales de instrucción superior, 
llevándoles la palabra de los maestros en las diversas especialida­
des del saber. 

Para. tal fin, se iniciaría el plan, con audiciones de media hora 
por sem~na, .fl~dic~da.s Ccmsecutiva.mente a las seis Uniyer~idades!> 
y cuyo actidñlmgural Podría estar .a cargo de los señores Réctores, 
contribuyendo. con su iuvesti.dwa y autoridad al mejor éxíto de la 
obra que se persigue. 

La repartición de Correos y Telégrafos podría organizar las 
transmisiones, directamente desde el edificio de cada Universidad, 
_por lín-eas y micrófonos que instalaría al efecto, y sin que ello re­
sultara oneroso. Es~ó se procurará co.n empeño; ·perQ en el caso de 
·(jue se ofrecieran dlficult.ade$ insalvables para la grat1údad del uso 
de las líneas, S<)!-ía el momento de considérar la forma de s.(lbsa­
narlas. 

En principio, se desea conoCer· la opiniOn -del señor Rector, cu-
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yo auf:!;picio c~ronaría el f~r.t- que .se p~~.sigqe, para podtJt' rp_clg.ír en 
los rn;~gr¡tmas flel pr9"/l)l!' mes dg setiembre di~haª aud1ciones. 

Dedicándose media hora _a la. transm~siQn, podría ~:IQ.COJ.!len.dar~e 
a los señores profesores la lectura de trabaJOS originales -no publi­
cados ni propalados-, de una duración de diez a quince- minutos, 
en lo posible rigurosamente calculados; con lo que sé obtendrían 
tres o dos traba¡os por vez. El 1deal sería dar lugar en el micrófono, 
a lo.s. señ-ores pra.fesores -de·- diversas especialidades, que trataran sus 
tópicos desde un punto de vista accesible al hombre culto .aunque 
no familiarizado con la técnica de cada materia En un:¡. pala.bra: 
tendiendo a l~ divulgaci-ón -sih ~aer eri el extremo, que- exigiría p_oy 
parte de los autores un sacrificio de la .calidad intele.ctual. 

Espero. que, con la urgencia que le sea posible al señor Recto-r 
eontestar a este. pedido, me manifieste cuáles son sus_ observacion_es 
personales, para tomarlas en cuenta y conciliadas con el plan que 
tengo el honor ~_e someter a: su es-pecial atención. 

S.aludo al señor Rector con mi nonsideración distinguida. 
(Fdo.): Horacio C. Rivarola, Director General de Correos y 

Telégrafos. 

1'elegrama de Radio del Estado 

Ing. Rodolfo Martínez, Rector Universidad Córdoba. 
A partír sábado seis setiembre, esa Universidad dispone para 

trasmisiones desde veinte y tre'inta a veintiuna. Acto inaugural ·con­
vendría ocupara espacio. señor Rector. Ruégole_ preparar 'programa 
comprenda exactamente treinta mim,ltos. Jef-e Distrito intervendr.á 
para orga_nizar transmisiones. Estí_mase-le_ enviar programa para res-
t~ntes. s.ábados, Ún ~nu~ciarlos. - . . . ' · . · 

Agradeceré 1nforme si esa Universidad tiene Himno propio 
co~o L.a Plata, por ejemplo, para transmitirlo a~tes de lp.iciarse 
audi~ió~. De estar grabado agrad~ceré· envío disco o música para 
p.roe1¡:rar ejecutarlo. Atentamente. Radio del Estado Radiocomuni­
c.aciÜnes. _Buenos Aires. 
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El señor Rector, llíg. Rodolfo Martínez, declinó el hacer uso 
de la palabra, designando a los doctores Estanislao D. Berrotarán y 

·Nestor A. Pizarro, para que lo hicieran. 

Exposic•ón del Dr. Estanisl~o D, Berr0taráp, 

Impedido. el señor Rector Ing. Rodolfo Martínez de hacer uso 
de la palabra inaugur¡¡ndo las trasmisiones .radiofusoras de la Uni­
v.ersidad de Córdoba, .ha delegado en el que habla ese alto hono1;, 
que va a cumplirlo haciendo un esquemático esbozo de. lo que fu€ 
y es la antigua Universidad Mayor .d,e San Carlos. 

La apertura de los estudios públicos se remontan a 1614, que 
si bien se ini.eiaron c·op. .finalidad más bien eclesiástica -formación 
de teólogos, artistas y gramáticos~ había luego de transfor;¡;n¡1rse en 
Instituto de altos estudios donde se· gr.aduarían Bachilleres, Licen­
ciados, Doctores y Maestros, eol:'-o lo expresa en instrumento público 
.su ilustre fundador Fray Fernando de Trejo y Sanabría al entre­
gar al Provincial de la Compañía de Jesús la solemne donación de 
bienes para que en esta ciudad de Córdoba se lean li1S dichas facul­
tades y las puedan oir los hijos vecinos de esta Gobernación y la 
del Paraguay. 

La prepar11ción previa de alumnoo se ef!>ctuaba primero en el 
Semina:l.'i9 Convictorio. de San Francisco Javier, hasta i753, que fué 
reemp!azad<>.-lJQr .el Seminario Concjli<'r de. Nuestra Señora· de Lo­
reto, que aún subsiste como Instituto destin11da exclusivamente pa­
ra la formación del c.lero secular, 

También f1,1ncwnó desde 1687, el Colegio de Nuestra ~ñora· de 
Monserrat donde en mternado, al que concurrían alumnos de todo 
lo que hoy comprende la República Argentina y sus vecinos más 
inmediatos, Se preparaba a los que sin vocación religiosa aspiraban 
a uná.-'Cultura Sup-erior y- en cuyo establecimiento se formaron gTan 
parte de los ilustres patriotas que en las t>iencias, en la política, 
en la literatura, etc., habían de contribuir no~ sólo a la independen­
cia sudamericana, sino y muy especialmente a consolidar la eman-

'· 
cipación, y con actos afirmativos~ ser los propulsores de la reorgani-
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zación ;n_acional, imprimiendo,. a todas. las soluciones ese sello parti­
eular que. trasunta la enérgica y ·altiva voz del Interior. 

Este Colegio de Monserrat en .casi toda su existencia, ha seguí• 
do anexado a la Universidad y hoy es su escuela, donde en plan. hli­
manista se imparte la -instrucción necesaria para_ con éxito ingresar 
a las distintas facultades en que se haya dividida la enseñanza su­
perior. 

Hasta 1791, en la Casa de Trejo y Sanabria se mantuvo la ins~ 
trucción circunscripta más a lo eclesiástico qué en -relación al .cúm .. 
plimiento de los deseo~ de su fundador. 

Fué el 22 de agosto de ese año cuando por primera vez las leyes 
civiles habían de gerarquizarse en -su enseñanza, creándose la cáte­
dra de Instituta que, dividida en vísperas· y p1·ima, sería la inicia­
ción de lo que es hoy la Facultad de Derecho y Ciencias Soeiales, 
cuya característica civilista os hará conocer mi distinguido colega 
y profesor doctor Néstor A. Pizarra. 

El 1'. de diCiembre de. 1800 por real cédula, se separa de la di~ 
rección a los franciscanos, que, reemplazaron a los jesuítas- a raíz 
de la expulsión po.r Carlos III, .y se entrega el gobierno de la que 
ya. se. denominará Real Universidad de San Carlos y de Nuestra se, 
ñora de YJ:onserrat, al Claustro que el 1' .. de enero de cada año de­
berá elegir las .. máxirnas auforidades: Rector, Vicerrector y Conci­
liarios, como lo hizo hasta 1879. 

El Claustro, formado p.or todos los catedráticos y egresados 
graduados de )a Real Universidad, tuvo así la virtud de que anual. 
menté volvieran a sus aulas los que en ellas habían aquilatado los 
eonocimiento~ que les franqueaban, ora la dirección de los negocios 
púlJlieos, lora: la más prominm¡te 'y delicada func1ón de señalar de­
rroteros en las insipientes sociedades que tanto necesitaban de con­
ductores para. sortear los escollos que hasta el estado político del país 
se oponía frecuentemente al progreso y bienestar colectivo. 

El Claustro al poner en dírecto contacto a loo que ostentando 
con orgullo el título máximo en Ciencias y Letras, era un verdadero 
intercambio de ideas que por su intermedio realizaba el país y refe­
ridas las .cuitas _y esperanzas de toda. nuestra extensión territorial, 
Córdoba como ejecutora de esa hermandad, realizada por una sen-
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eilla ·razón aparente, pero de incalculable valor nacional,· señalaba a 
la Nación la solumón de los problemas que en los diversos órdenes 
de Ja vida -reqr1edan --esa ctmjtrneión,- Mrillcada ·por los doctoies de 
Córdoba. 

·Así, la Umversidad proyectó durante la Tiranía sn influjo, 
manteniendo latente el espíritu de libertad, qué en la prnnera épo­
ca de !á reorganización del país, después de la nacionalización de 
está Casa, bahía de acentuarse llegando por medio del gertio del 
doctor Dabnacio Vétez Sársfield, hasta evidenciar que la Nación 
era .no sólo capaz de concebir:- el derecho, sino también de hacerlo 
práctico. El Código Civil y eJ de Comeréio, obra exclusiva el pri­
mero, del doctor Vélez; son la más alta expresión de las ciencias ju­
rídicas de su siglo. 

El Claustro, como instrumento de gobierno e irradiádor per­
manente de la orientación de la Umversidad, ya no existe, pera las 
distintas facultades conservan intacto ese acervo de responsabilidad 
que heredaran de los ántec~sores y sistemátieamenté o cuando he­
chos que pueden inilueir en ias ciencias, o en el estado social y le­
gal del país, anuncian su ·advenimiento, Córdob~ reaSUme ·1a: cünsi~ 
déración del pasado, analiza el presente y estructura para: el fu­
turo·. De ahí que ya sea que se· les denomine congresos o asamble·as,. 
es lo merto que ella, en. ·su Universidad, ha -vistó realizarSe· los doS 
de Derecho Civil y Primero de Ciencias Procesales, que Se han ve­
rificado con carácter nacional, su Facultad de Medicina anualmen­
te celebra: Jm'hadas llamadas médicas en que los flagélos, que con 
mayor mtens1dad y permanentemente afligen a la humanidad, 11on 
sometidos al análisis para ~ndicar progresos en su constanté cOmba­
te ·en alivio de iós humanos-; un Congreso- Internacional d~_ Médici::. 
na ha sido sede esta ciudad de su realización; y ·¡a Facultad de 
Crencms Exactas, Físrcas y Naturales, activamente, prepara una 
magna asamblea donde los ingenreros se. preocuparán de dar solu­
ciones adecuadas a problemas de su, especiahda:d. 

Y fuera de lo enunciado y de muchas otras actividades que se 
desarrollan en !3Sta 'Casa, sUs profe'sores y alumnos ctmcurr'en a cer.: 
támenes o verifican jiras en donde, no sóló aportan su ciencia, sirio 
que también en {'embajadás'·' de amistad y "Cordrrilidad, van- seña"' 
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lando la obra de la Universidad de Córdoba, cumpliendo así el tema 
que, como signo del Instituto·; esculpiera, en su nobihario escudo 
Fray Fernaudo de Trejo y Sanabna: "Ut portet nomen meum, 
coram gen ti bus" ; y mi nombre lo llevm·éis a todas las gentes. 

Los estudios en la Universidad de los pümeros tiempos com­
prendía dos facultades, )>\ teológica y la de art_es, Recesitándose para 
llegar a ellas una -Completa y sólida preparqción e:rÍ laÜn, tanto "que 
los autores de la más culta latinidad se hicieron famíl¡ares a los 
aluinno_s, quienes se emulaban en :imitarlos 'en sus composiciones en 
prosa o en verso-'' 

No_ existló el examen como medio· de promoción de un curso & 

otro, los que eran semestrales_; b~staba para pasar al superior a.~redi­
tar la asj_stencia, por declaración jurada de dos testigos, a un núme-
10 determmado de clases. 

Tres cursos bastaban para obtener el título de bachiller, maes­
tro o licenciado, debiendo- par& llegar· a doctor, someterse a prueba~ 
severas que evidenciaban ·cono_clmlentol'3 plenos de la Teología, de-:­
mostrada en sucesivos actos públicos que cuhmnaban en el !}amado 
ignaciana., de cinco horas de duración y ce!E:~bi-_ado Gop. espeCial y 
aparatosa ceremonia. 

Rígidamente. se cumplían las. constituciones durante el gobi;er­
no de los jesuítas y en el de los ·franciséano& hast~ que el poder po, 
lítico. tuvo Ingei'encm en la marcha de lit Univ~rsidad, y ell? se lila-:­
nifestó con la designación de rectores y .catedráticos que, no depe~­
diendo sus funciOnes del Claustro, no tardaron en provocar Conflié­
tos en mengua del prestigio del Instituto y de sus estudios; pero 
desde 1800 la autoridad se vigor1za y el Claustro impera nuevamen­
te : las viejas constituciones, normas fundamentales a las que ajustó 
su desenvolvimiento la Universidad teológica, van a ser abrogadas 
y teniéndose presente el plan de estudios de la Universidad de Sa, 
lamanca, van a formular, tan s-ólo el nuevo Estatuto, los doctores 
Juan Antonio Saráchaga y José J\IIaría Bedoya, que no obstante 
prepararlo en 1824, permaneció en letargo hasta 1857 en que se le 
ex_humó para servir de base a la Constitución Provisoria de 18_58. 

Mientras tanto en 1913 el Claustro aprueba el Plan de estudios 
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preparado por su ilustre Rector e1 doctor Gregorio Fnnes, !ignra 
cuiminante en este periodo de la vida de la Universidad Q:e Córdo, 
ba, a quien desde que aún Ia al)imara con su celo infatigable; ya 
se lo manifestó la gratitud con que los benefactores apreciaban sus 
incalculables desvelos y grandes servicios prestados, permitiendo y 
ooeptando tan sól<;, el céledre Deán, que se le discerniera el honroso 
título de Protector de la Universidad. 

En la actualídad la fig•Jra· inconfundible del Deán Funes, ha 
sido objeto de dedicación especial por parte del Instituto de Estu, 
dios Americanistas y la nueva Academia de la Facultad de Dere­
cho, como a.cto consagratorio, ha designado eon el nombre de Deán 
Gregorio Funes a uno de los principales sillones, de los quince que 
expresarán, en particular, el recuerdo de quien se destacó por su 
especial dedic¡¡ción a la Facultad. 

Nacionalizada la Universidad, por ley de 11 de setiembre de 
18i"í6, empieza al pOco tiempo a tomar ·cuerpo, capaz de llenar las 
necesidades que el incesante ·progré·so exigía ha-sta convertirse hoy 
en quien, satisfaciendo· plenamente, Conserva su austera caracterís­
tica de severa guardiana del pasado. 

Sus enseñanzas ya no son dogmáticas, siguien un ritmo ad_e­
cuado para qUe' ellas, sin omitir considerar todos los pr<>blemas que 
a las ciencias y las letras plantean el indefinid() progreso, sin em, 
bai'go- no caigan en el misoneísmo,_ extremo- tan perjudicial =como -el 
inmoderiidq 'anhelo de consagrar principios o métodos, no madura, 
dos suficientemente. 

La Universidad de Córdoba se conserva así a la vanguardia de 
la cultura argentina y su último ascenso ha sidQ llegar a reincorpo­
rar los Institutos de Filosofía y Humanidades a sus aulas, expre­
siones de los superiores estudios a que pueda aspirarse, ya que en 
ellos, como dijera el dos veces Rector doctor Sofanor Novilló Ci>r~ 

valán, ''no se intenta, 1a deificación dé1 hombre sino su humaniza­
ción, la exaltación de su esph;itualidad, que no sólo es razón, sino 
sensibilidad fina y querer sano. Con la maravillosa armonía de esos 
atributos son posibles la pasión domeñada y la inteligencia triun­
fante; la convivencia de la convicción con la tolerancia". 
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Expo8'ción del D1·. N éstm· A. Pizarra 

La influencia de la Universidad de Córdoba ha sido siempre 
decisiva en Ia estructura legal de la ·vida civil del país. Y esta in. 
fluencia proviene ya de su íntima vinoulacjón a los problemas so­
ciales que le atañen, ya a la capacidad excepcicmal de sus. juristas 
o ya a la posición que les ha tocad<> ocupar y a !a. actividad desarro.: 
Hada .en esta .mater.ia, pero lo cierto .es, sin m_engua para _nadie,_ qu_e 
l!¡ vida civil, sus aspiraciones y sus leyes han tenido sus más alto~ 
intérpretes en los hombres formados .en .esta Cas¡t o que . enseñaran 
en ella. 

Esto demuestra que la Universrdad ha estado en contacto per­
man~nte con las formacioneS ·~ociales, cop. sus problemas, por- una 
parte; y por otra, con los principios filosóficos; económico-políticos 
y jurídicos que contribuyen como resultante a dar las normas que 
rigen la vida de eSas organiz8.ciones, perll}itiénd?les su adaptación 
y progreso. 

La vida jurídica civrl del país, la podemos dividir en cuatro 
grandes perlodos, el anterior a la Codificación, época colonial y re­
voluc1imaria con la vigencia de las leyes españolas '('fueros, Parti­
das, Recopiladas, leyes de Toro, Reales cédulas, Ordenanzas, etc ) , 
con la influencia del derecho romano ( cuerpa de leyes y glosadores, 
especial Vínnio, Heinecio y Cujas) con el derecho canónico y derechó 
natural, -consolida su enseñanza bajo el magisterio de los· Rodrígue-z, 
Moscoso, Acuña, Saráchaga, Atanasio, velez, 'Lozano y Funes·. 

La época de la Codificactón, caracterizada por la influencia de1 
pensamient<> juridico francés de Domat y de Pcit)lier agndizado por 
la gravitación del código napoleónico, las ideas filosóficas liberales 
e individualistas de la Revolución, la_s concepciones econórrilcas de 
Smith1 las doeti'Inas anglo-americianas vinculadas a nuestra Consti­
tuCión, las enseñanzas de los éxégetas y comentaristas, los proyec.;. 
tos de Freitas y de García Goyená, los códigos de Bello y de Santa 
Cruz, maravillosamente elaborados de ·acuerdo a nuestras monali­
dades por el genio imperecedero de Dalmaeio Vélez Sársfield. 

Epoca de la Codificación que se caracteriza "por el respeto 
s1tstancial de la doctrina del. Código", la que no se qu.iere tocar ell. 
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la discusión parlamentaria, la que se hace t·esaltar en la enseñanza 
y se aplica con 1nteligenc~a en ,los p_ronun~iamientos JUdicutles. Pocos 
nombres ri~s diÍ'án cOmo la ·univ~rsid~d, recib~~' estudiab:: y- asimi­
laba las ideas y el progreso, plasmando sm embargo, ia mentalidad 
y la modalídad de los h~r¡tbres de la República .. 

Rafael García, que reemplazara a Villada y a Obnoo, nos brin­
da en las enseñanzas del aula, en la actuación en el ·foro, en su des­
empeñó corría Juez Federal y en su. ejemplar c?nducta ,ciudadana,. 
uno d~ los más alt.os valores del pensamiento jurídica civil de il1 
Nación, como lo dijera brillantemente otro graduado de esta Casar 
el doctor Joaquín V González, junsta, literato y estadista 

Jerónimo· Cortés llevó sus conocimieiüos a la discusión de la 
ley de Fe de Erratas en el Senado Nacional, a la enseñanza de la 
cátedra en la. Universidad de Buenos Aires y a sus claros y ajusta­
dos dictámenes flscal~s con u:U:a delicada preferenc!a p·or el dereche> 
romano y la !egislamón española de l¡; época anterior. 

Manuel D. Piza~ro, forma-do como los anteriores- en esta Casa, 
inaugura la cátedra de. civil en los estudios superiores del C<>legio 
de los Jesuitas de Santa Fe, que había de servir de l:>ase para la 
Universid&d del Litoral; interviene en el Senado en la discusión 
de la ley d& Fe de Erratas, y la Suprema Cort.e y el foro sa]Jen 
cuál es la fonnación civilista de los hombres de Córdoba. 

Muchos otros nombres podría Citar, ·pero escapan al marc_o .re-
'' ·- 1 dumdo de ésta exposición. Este período que reS¡>onde también a una 

formación Iil6sófica; a ull- concepto .de lá vida y Cj_el universo,_ -se ve· 
combatido por )ln espíritu crlticista y hberal mfluíd<> por las nue~ 
vaS formas que adquirían las estructuras sociales ~n vista a -~as_ di-­
versas coir.Ielltes Inmigratorias y sus ideologías, a las manifestácio­
nes de la actividad económica. y política. Este tercer período, que 
arranca de 1888, lo podemos designar el de las reformas parciales 
del código, reviste las más. variadas modalidades, sufre las más di­
versas Influencias y se caracteriza por una irrespetuos~dad oscilante 
a los principios informativos del código. 

Las tesis universitarias del doctor Ramón J. Cárcano, la ley de 
Matrimonio Civil, donde hombres de Córdoba auspician y combaten 
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la iniciativa, refleJan la inquietud del pensamiento- universitario- de 
Córdoba en esta reforma civiL · 

Se abre la era en que el derecho civil sufre la influencia de la 
política agraria .e industrial; en la ley de acciQ.entes del trabajo, 
que modifrca, las bases de la responsabiiiflad trasladándola a una 
concepmon objetiva; y el doctor Arturo l\1. Bas, eximw pr9fes,or y 
parlamentatiQ, la auspicia y la defiende, interviene on el régiiileh 
de las leyes de ar:rendami~ntos agrícolas, así ~amo ta.mbié~ \~~n 1a. 
ley de exiinción de obligaciones del concursado. 

Mientra¡; tanto, la justicia ;r el foro han récibllio el aporte d<> 
hombres formados en sus aulas bajo la dirección mteligente de don. 
Nicolás Berrotarán, Busto, Rodríguez -de la Türre, García Montaño,. 
Juan Carlos Pitt, Otero Capdevila, Eufrasia Loza que en el gobier­
no de la l?rovmcia, en el ministerio na,donal y en la Cámara d~ 
Jusficm, llevaba el sello inconfundible de la formación de esta Casa. 
Lo mismo pudiera decirse de. BéHsario Martínez, Hipólito Montagné, 
Rafael :(Wyna, Estanislao D. Berrotarán, Pedro León y Juan Car­
los Loza· 

La recia figura del ex-Rector de esta Universidad y actual I'rec 
sidente de !a Academia de Derecho, doctor S6fanor Novillo Corva­
lán, maestro brillante, conocedor de los textos y de la vida jurídica, 
ctiyo reciente homenaje aún re~uena Con un e~o raro ae adheSión 
pe~sonal, de respeto al maestro <lue _se retira, de complacenCia por 
un r~ctorado pÍeno de inicifttivas y- realizacione-s, no exento de su­
gestiones Sociales y atisbos políticos. 

Período en que se elaboran las modernas legislaciOnes de Al<i­
mania, -Suiza, Brasil, etc., cuyás técnicas y principios cmitrasÜm corí 
nuestra legislación, obligan a su estudio comparado y preparan la 
concienCia de los profesores, de loS legisladores y del medio social 
para la última etapa, la ,.e forma general de za legtSlaetón civiL 

Esta se caracteriza en el orden mterno de la Umversidad dé 
Córdoba, por dos tendencias: una que orienta el profesor doctor­
Enri<Íue Martínez Paz, miembrQ de la comiSIÓn especial que redac­
tara el Pre>yecto de Código y que hace l.a reforma integral dé ia 
legislación, profundo conocedor de los códigos, leyes y doctrinas ex­
tranjeras y locales . qÚe analiza en sU aula; y otra, que rePresen~ 
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ta el doctor Renoch D. Aguiar, que· siente por el Qódigo de Vélez 
ad¡niración y afecto a ·través de su estudio, de su enseñan'\a y su 
aplie•>ción diaria Publicista de excepcional mérito; profesional en 
<l9ntjJt)1.0 co.ntacto con la vida y maestro cuyo nombre se recuerda 
-sjeW.Pre -con respeto .. :M:iemb_ro de la' comisión interpa:ria"mentar'ia dé 
réfomnas al C6digo CiviL, y cuyas interyei:tciones vad¡tdas en ¡na­
teri~ hipotecaria, locaci.ones rurales, privilegios · fis~ales y saldos 
p~r:soni~Ies, etc·., se l~eráu con provécho. 

Esta r~forma de l~ legislació)l civil a,rtícglada sobre el ante" 
pro:yecto de Bibil0ni, recibe una savia nueva, que dcsiloja la vieja 
influencia fra.ncesa del código vigente, y es el P.andectlsmo alemán. 
Nadie con más empeño que el actual director del Instit1lt0 de De­
recho Civil, profesor doctor Roracio Valdés, se ha dado a la tarea 
de 11nalizar esa infi1lencia,. de estudiar esas fuentes y de buscar. en 
el &ntiguo código de Prusia. la gravitación inmediata sobre FreiÚts 
y V él~~· Su clara. intelígencia, .su heredada vocación y .sus publica­
don;;s sobre el t.Írcer libro del código, son gara!ltia de éxito .. 

Los profesores Orgaz y Cordeiro, desde sus cátedras y Bo­
letines que dirigen. Lo mismo que los trabajos docentes de los pro­
:J'es0res de Internacional Púvado, doctores Luis J. Posse y Víetor 
N. Romero del Prado, han mantenido en contacto permanente los 
textos qe la ley dvil argentina, armomzándolos con los de !)tras le .. 
yes; eo:p__ .las e:n.sep_anzas de la doctrina 9 con las reso~uciones dt:. loS 
jueces en mate:das de suyo plenas de sutilezas y gran interés pr{ictico. 

Y finalmentll, sería injusta esta referencia sin el recuerde> del 
((actor Carlos Ernesto Deheza, que no obstante ser profesor qe De­
recho ~omano, vincula desde 'SU cátedra y .desde su labor forense Ia 
síntesis de ·nuestra vida jurídica civil que empieza con el derecho 
romado y los glosadores y se cierra con la influenCia de los pan, 
dectistas alemanes, pasando por el ampho conocimiento del código 
y las leyes, puesto últimamente de reheve en un opúsculo sobre las 
'f~eosas" de un amplio valor informativo; dqctrinario y legal. 

En el parlamento nacional en este último período, el doctor 
Jbsé Her1berto Martínez ha- vinculado su nombre a diversas inicia­
tivas civiles; Carlos Courel y T. Zavala Ortiz, lo han hecho en ma­
teri_a de moratoria hipotecaria; Benjamín Palacio, respecto a la 
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propiedad agraxia·; y el que habla, que formara parte de la comi~ 
Gión interparlamentaria de reformas al Código Civil, lo ha hecho 
en materia hipotecaria, régimen de aguas, propiedad, privilegíos y 
locación. 

La vinculación de los hombres de la Universidad de Córdoba 
a la reforma de la legisalción civil, ha si¡Jo siempre inseparable. A 
tal punto que podemos decir i no ha habido reforma en que ellos no 
intervinieran. 

Sarmiento dijo en eiertá oportunJda.d, b1.1rlonamente, "la es­
cuela de Córdoba", después de esta rápida revista, podemos decir 
que la ironía tení:i un fondo profundo de verdad, que existe en la 
República un gran acervo jurídico civil, que gran parte de él co­
rresponde a la Univ~rsrdad de Córd~ba, y que si los hombres Pa· 
sados y presentes, que hau enseñ¡tdo .en sus aulas o que han salido 
de ellas siendo porta-voces de sus ense:í),ai¡Zas, car~cieran en absoluto 
de valor, lo qu<LIJ.O es exacto, quedaría ]a flgura de Vélez, sere!l~ 
y arrogante, para resistir los el.!lbates q·e cualquier a~·bitrár1a ne­
gación. 

• - 1 • 

Lo que da estabilril:td y permane!lcra a. una conSjrucelón jurí. 
dica es su fundamento filosófico ; · l<; que da seguridad a una per­
sona es su conocimiento del mundo y de la vida, vale decir, su saber 
religioso, su ·saber metafÍSico y su. saber posltivoo -Hagamos -que bs~ 
te triple orden de conocimientos vinculados al derecho y la legísla,. 

. . ' 
dón civil sean la base y el fundamento de la escU:Il_la iu1"ídica de 
Córdoba. 

No olvidemos, tampoco, que las Universidades son antenas del 
pensamiento y de la sensibilidad deJa República, que si ellas con­
sideran ·en• la fría refle.:;<ión de la intelígencia los problemas más 
candentes de la vida, no son por eso_ mismo extraños a ellos; al con­
trario, las conclusiones de la enseñanza, la simpatía personal hacia 
una forma determinada, el número más o menos numeroso de alum­
nos con esta. orientación,_ nos revela el estado de un grupo social 
perfeétltiiiente encauzadh. La vocación por el estudio del derecho 
privado, las concepciones sobre la constituaión de la familia, la pro-­
piedad, las suc~siones, la libertad de la voluntad contractuai o la 
garantía de los derédhoÉ de los· Crébíles, · rios éstá diciendo la existen" 
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~ia de un~ conciencia social y de un ~entimiento ·colectivo directa­
mente vinculado con el presente y Con el futuro de nuestras insti­
tuciOnes.' 

Qne sirvan estas reflexiones para reCordar la realídad a quienes 
.(leben . considerarla baJO este aspecto, en tanto la :I<;scuela Civil de 
Córdoba seguirá imPartiendo el tesOro de su en_señanza para fun-
11i.rlo en almas Juveniles pl\ra que (mando. dispersos aquellos que la 
-recibieron, a través del tiempo y la distancia conservarido s_u -·espí-
-ritu lejano, .se hermB.nen sus obras en un co~ún _anhelo d~ verdad 
y de progreso po; el ponenir y las instituciones del país. 

SESQUICENTENARIO DE LA PRIMERA CATEDRA DE 
iNSTITUTA 

Con motivo de celebrarse el 22 de agosto del año en curso, el 
150u aniversario de la creacíó'n dé 'la Primera cátedra de Instituta, 
en la Universidad, se realizaron, auspiciados por' la Facultad de De­
recho y Ciencias SoCiales, diversos a.;tos conmemorativos del mismo. 
La crónica de estos actós y discursos pronuhciado_s: se publicarán ·en 
un .folleto .aparte. 

DECIMO Gl/RSO DE PERFECCIONAMIENTO EN TISIOLOGIA 

En la prim.era .quincena_ Q_e julio del .año e_n c~rso; se realizaron 
las éOnferenéia_s y clases m,agistrales -que -forl)lan el, décimo .cu~so de 
}letfeccionami~nto en tiªfo)ogia organizados b;jo la direMió.i. ··del 
profesor doctor Gumersmdo Sayago El acto inaugural tuvo ·lugar 
el día r. de jubo. 

ACADEMIA DE DERECJIO Y CIENCIAS SOCiALES 

Por iniciativa dél s~ñor Rector .(le la Universidad, el H. Consejo 
Superior creó con fecha 13 de ágosto del aiio .en curso, la Academía 
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de Derecho y Crencias Sociales Fué designado presidente de la 
misma el ex-rector y ex-profesor de la Facultad de Derecho y Cien­
cias Sociales, doctor Sofanor Novillo Corvalii.n, y se designó a los 
doctores Henoch D; Aguiar, Santiago Beltrán, Carlos Ernesto De­
hez>}, Julio B. Echegaray, Enrique Martínez Paz, Hipólito Mou" 

( - ' . - -

tagné, Raúl A. Orgaz, Luis J. Posse, !}uillermo Róthe y Félix Sa-
rda,- cQmo· académieos.-

El 22 de agosto tuvo lugar la ceremonia de la constitución de 
la misma en acto· solemne, ell el que- hu~ieron uso de la palabra, el 
señor Rector ingeniero don Rodolfo Mariin.ez y el doctor S. N ovillo 
Corvalán, presidente de la Academia. 

CONEERENCIAS 

Del Sr. Jo/m Erskine 

El 1•. de julio del corriente año, a invitación de las autorida­
des de la Casa, el couocido musicólogo norteamericano Mr. John 
~r~kíne pronunc~ó una conferencia sobre -,~La música norteameri­
éana':_. 

El doctor Víctor N. Romero del Prado, Profesor de !a Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales, presentó al conferenciante con las 
sliuient~s palabras: 

Discu~so de p1·esentaci6n del dador Vícto•· N. Romero del Prado 

Albergamos en la vieja casa intelectual de la República a un 
eonspJcuo representante de la cultura de la gran nación del Norte, 
los Estados Unidos de América, y cumpliendo un honroso encargo 
de su digno Rector me es grato presentaros. 

Ha llegado a ""t-as tierras generosas de la hermana austral del 
cantínente que le brinda hospitalidad sincera, en misión intelectual¡ 
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a conoc-ernos,- a .estrechar vínculos para una mejor o mayor· com­
prensión o entendimiento mu~uos. 

Viene de la gran democracia norteamericana cuyo presidente 
genial nos ha advertido y con ra:i:ón el interrogante indubitable' que 
se nos presenta a los hijos de América: La opción, la alternativa de 
libertad o servidumbre; de orden o anarquía; de progreso o re.tro­
ceso; de civilización o barbarie. Y viene -a hablarnos .de literatura1 

de poesía, de música de su patria, de expresiones del espíritu en­
tonces, en estas horas trágicas para la humanidad en que se. p~e­
tende por alguien aníqmlar sus bellos frutos para que no se obedezc 
can más que los dictados de la fuerza. 

Acojámosle, pues, con cariño y con respeto como cuadra a nues­
tra hidálguía y vínculos de fraternidad con el grande país de su 
pro-cedencia. 

Nos hablará sobre la musica de lo~ Estados Unidos de América, 
materia de su disertación reciente en el paraninfo de la Universidad 
de Montevideo y que ya abordara entre nosotros su distinguido com­
patriota Sprague Smith en la visita que nos hiciera el año pasado, 
considerándola bajo las faces religiosa, sentimental, patriótica, hu­
ID?dstica y práctica, 

Hoy, más que nunca, se impone para los pueblos de América 
el impulso mayor de sus artes. ¡Qué mejor que el florecimiento de 
las arteS:, podemos oponer, en, la lucha a que se nos arrastra, Gontra 
el materialismo de ]os viejos pueblos, luchando J?Or sus sueños gue­
'rreros,- d-e -~~ista, o por sus problemas co:rlfesiÜnales o eé'o~ómi~~ 
o raciales~ 

El arte liberta. Y es la musica, por universal, la que rinde el 
más alto esfuerzo 

La mús1ea, al decir de lVIauclan, constituye una religión y es 
innegable que • 'los iniciados en ella, aun<iue dispersos por los ám­
bltóS del mundo, necesitan no perder el contact6; relacionarse de 
coritinuo, para una· mayor inteligencia y mantener vivos por mediO 
del intercambio, las aspiraciones y los idealés de esá religión que 
'Para- ser- más universal -cuenta con un lengua-je ·propio~'. 

Tal la obra de acereanriento que rea1íza, y nosotros debemos 
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hacer labor de am-ericanizaeión musical basada en el cancionero in .. 
díg~na o Griollo de todo el continente. 

El a~ericanis~o musical sigue cumpliendo etapa sabre etapa, 
su ardua misión de llegar a. una ve1;dadera unión de todas las na, 
ciones de América, a la comprensión cabal y exacta de los proble, 
mas que lo afectan por medio, primero, .del contacto de los hombres 
con las ideas directrices de este ~ovimie:nto estético, para que en 
mutua coo:peraeión, después, no quede pueblo de América sin qúe 
evidenck y tenga conciencia de esa voluntad de belleza ql!e va cre­
.ciendo pujante y que ·algún día será la nota dominante de nuestra 
vida. 

I..~as misiones artísticas son de indiscutible beneficio' ''no sola­
mente reportan la ventaja de llegar· al conocimiento del status mu­
'sica:I ~~- UJ.J: ,Plteblo, ,~Ü)-_O .qu~ también, por este vehículo, se advjerten 
l¡ts ,gr¡mllezas del !1\Ísmo, Uegándose al límíte de despertar un amor 
r~~Ípi:O:Go,_ una ~dmi;ración bilater_al~ entre países que ocupan, a ve­
_ccs_, ·regiQnos_ ;mUy distantes entre si y lo.s más lejanos ámbitos dentro 
del, :mapa terrestre'·'. 

''En .América, en nuestra América, que hoy se mw para hacer 
frente al desarrollo y cumplimrento de todos sus ideales, es de indis­
~l+tible alcan.~e la organizaCió~ de repetidas misiones,_ no sólo co~o 
la.bor de acercamiento. sino también como vínculo artístico que mari­
tendrá, en toda hora, renovado ese espíritu de superación que debe 
animar la propia doctrina emanada de la religión a que alude Mau­
clair y qu'e tantos _prosélitos cuenta en el mundo civÚizado' '. 

Por lo que respecta a la música norteamericana, debem9-s decir 
que· • 'la música en los Estadús Un_~dos_ ·no ~ sinónimo de la m~iG& 
de los Estados Unidos. La primera es ecléctica y sus fuentes de ins­
piración son el romanticismo alemán antiguo y el impresiOnismo 
francés más moderno; la otra es seudo-nacional, originada en temas 
y melodías 1ndios, negros y montañeses,:; la primera está íntima­
mente relacionada con la vid& de los Estados Unidos, considerada 
en sus aspectos culturales; la otra es lll1 reflejo de las bases primi~ 
tivas del país y se relacionan con su situación geográfica''. 

Las primeras tentativas de la composición musical giran alrede­
dor de la salmodia, ae0mpaiíamíentos ~le textos rel\giosos, ql!e bieJt 
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se avenía cCin el sentido de la filosofía puritana de los primeros .co­
lonos y sólo después de la guerra de la independencia fué aquélla 
sustituída por la hm1nología protestante, y la música secular que 
en los primeros -tiempos sólo tuvo una manifestación esporádica, cul­
mina, déspués también de aquel acontecimiento, con. las melodías 
pGpulares de Stephen Foster. 

La guerra de secesión bace revivir los cantos guerreros y las 
melodías bélicas, destacándose entonces las obras de Jobn Paine, pe­
r6 es sobre todo a Edward Mac DGwell, a quien· se debe dar a co­
nocer la primera música de los Estados Unidos:, -''romántico ena­
morado de las onduladas montañas y de los pinares del Estado de 
New Hampshire''. 

Se señalan como fuentes de la música nacional, la música de 
las tribus indias, las baladas de los montañeses primitivos de apar­
tadas regiones, de las montañas Apalaches y los cantos religiosos 
de los negros,- denominados "esp1rituales' 1. Pero '-'ili -el indio ni el 
negro pueden ~onsídetarse como americanos culturalmente hablan­
do: el primero es nativo por nacimiento pero extranjero en Su cUl­
tura~ el segUndo es extranjero en ambos aspectos. Al contrario de 
lo que ocurre en otros países, cbmo por ~jemplo, Alemania, Rusia y 

España, en donde el folklore y las melodías "nativas están íntíma­
mente ligadas con la- vida y la cultura campestres nacionales, ~n 
los Estados U nidos ni el india ni el negro han sido asimilados a la 
civilización m;ütural ·nacional, La ·--6ltima Iuerite restapte, las. melo­
días de los ml}'nt'3,ñ:~ses, está racia1mente· más· vinculada a la Cultura 
del país, pero desgraciadamente estas melodías no son originales y 
en ·ellas se ·descubref sin lugar -a dudai -su origen inglés o -éscocés·. 
Algunas de ellas son demasiado formales y solemnes para justificar 
€l que se las denomine temas nativos; otras no son sino ·-adaptacio­
'lles melódicas 'de temas importados 

Tlua cuarta fuente posible pueden considerarse los cantos de los 
primeros colonos del oeste de los Estados Umdos tipificados con 
bastante exactitud por el vaquero. (cowboy}. Este producto del oc­
.c]d~nte del país- 'es mucho más exactamente nativo americano. _que 
cualquiera de los otros tipos. Sin embargo, .el período de explora­
ción de aquellas tegiones ·mny- poco. -se presta, .ya -sea por las car.ac-
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terísti~as psicológic¡¡s de los colonos o por los. problemas del mei¡io 
ambiente geográfico, para p;·odncir yerdadero folklore y por ,ello 
...-.os encontra,mos ante una eseas~z de material par-a sentar ~on,~ll,l­

siones acertadas. 
t.De_ber-ía .menc10na_:rse aquí "!IDQ qujntq f}.l.ente, el jazz 1 S~ _se 

pregunta a cualquier extranjero, se ha dicho con razón, .c1-1á! es _la 
eontribueión mus1cal más característica de los Estados Unidos, su 
:Contestación pr:obable:rn,ente ser: el '' JB,z:z' '. Esta respp.esta no es. ni 
e6mpletamente e_xa_cta ni totalmente -e:t.·rónea_. El "j4zz" es \egítima­
mente -~IP-ericano; p_ero ;nq. constitgy~- música. artística. En _su ingu_ie­
ta superficialidad refleja una característica .fundamental d~ la vida 
americana, pero sus ingredientes son los de la música primitiva: 
glissandos, preponderancia de ruidos en vez de valores melódicos y 
síncopa acompañada del monótono tam-tam de las tribus primiti­
vas. Su uso no ha sido i-estringid,o a l-os compositores n~tivos 
Gershwin, Copland, y otros, sino que ha eruza~o los océanos e in­
trigado, naturalm.eJlte con relativo -poco éxito artístico,_ a ·composi­
tores de la talla de Krenek y Strawinsky. S1 nos deeid!ffios a l)i\­
mitir que la cu)tura en los Estados Umdos es una capa Jlelgada que 
.cubre el cuerpo rugoso del homb-re primitivo, entonces tendreii.lOS 
que ad:,mitir que el '' jazz'' es 1¡n reflejo. de t~I cultura,, suponiendo 
que pueda llamársele cultura. La esperanza de que algún día un . 
compositor torne el '' jazz'' en algo artístico es vana: su naturaleza 

1 

es opuesta al arte y si .fuera a sumergírsele -en un medio ambiente 
artístlco, perdería sencillamente su individualidad como ''jazz". 

'En las btev~s palabras- de una p1·esentación no .cuadra referirse 
a otros aspectos de la vida mus1cal de Estados Unidos: la obra de 
--sus órq-uest~-S famo-sas; el concierto, la ópera, la música .de cámara, 
sus inst1tuciones de educación musical, .étc ; sÓ'io lo haga ~p·or las 
razones expresadas al comienzo- respecto de lo que podríamos Ua .. 
mar la música nacional del coloso del Norte 

Distinguido seño-r conferenciante: cuando regreséis a vuestro 
admirado país tendréis oportutüdad de contar a los vuestros -por­
que vuestra perspicacia y talento lo habrán notado- cómo las na­
~iones de América la_tina que habéis visitado, están ya libres d.e sus­
picacias y reclllos que .actitudes de autoridades de all.taño . habían 
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suscitado; cómo la política de "buen vecino" de vuestro genial pre,.. 
sidente ha impreso nuevos rumbos en sus relaciones; cómo alaba­
mos su convencimiento dé que no hay qUe escatimar -esfue~zo -en pro 
del fortalecimiento de los vínculos solidarios, de la mutua compren­
sión y respeto, de la asistencia reciproca, de los lazos culturales y 
eConómicos, de la p·adfica y amistosa cooperación.-

. Finalmerite, leS diréis también, cómo es cierto que a ell-as ani­
ma el vehemi3nte deseO de vivir en paz, desarrollando süs rfquezas: 
sin egoíSmos, en bien de todos; vigorizandO sus instituciones civiles 
y políticas: las únicas que aseguran los derechos humanos·; defen­
diendo el legado preeioso de süs mayores: sus ideales y creencias-.. 

Señor, es vuestra la tribuna 

Be! D11·. Aníbal Ruiz Moreno 

Invitado por el profesor titular de la Cátedra de Clinica Qui•· 
rúrgica, Primer Curso, ocupó el 7 de julio del año en curso el si­
tial de la cátedra, el doctor Aníbal Ruíz Moreno, profesor de la 
Universidad de La Plata, quien pi•onunció una conferencia sobre el 
tema: "La Cirugía en el Corpus Hipocraticus". 

IJel Dr. Guido Ruiz Moreno 

El 8 de julio del corriente año, el Jefe de Sección Alergia del 
Instituto de Investígaeiones de la Academia N acioual d~ Medicina, 
doctor Guido Ruiz Moreno, invitado por el profesor ü.tular de Glj. 
,niea Quirúrgica, primer curso, doctor Jua:n Martín Allende, ocupó 
la cátedra de este curso y pronunció una conferencia sobre- ''Alergia 
y Cirugía' '. 

Del Gral. don Angel María Zuloaga 

Invitado especialmente por la Universidad ,disertó el día 12 
de julio del año en curso el general de brigada don Angel María 
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Zuloaga, en el Salón de Grados de la Universidad, sobre el tema: 
"La aeronáutica argentina. Su influencia preponderante en la vida 
nacional". El seí¡or Protesor de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Fisicas y Naturales, ingeniero Julio. de Tezanos Pinto, tuvo a su 
cargo ·la presentación del conferenciante 

Del Dr. Angel Howcio (Jabral 

Organizada por el Colegio de Abogados de esta Provincia se 
realizó el día 5 de agosto del año en curso a las 18 y 30 horas, la con­
ferencia del doctor Angel H. Cabra], integrante de la comisión en­
cargada de proyectar el nuevo Código de Procedimientos civiles y 
comerciales para regir en esta Provincia, El téma de -su disertación 
fu: "La reforma procesal civil. Plan y fundamentos del PJ'Oyecto 
de los doctores Aguiar y Cabra!". El doctor Carlos A. Tagle, pre­
sidente del Calegio y Profesor de la Facultad de Derecho, tuvo a 
su cargo la presentación del conferenciante, 

Del R.. P Emesto Dan'!' Obregón 

En el Salón de Actos de la FMultad de Derecho y Ciencias 
Sociales, organizada por el Instituto de Humanidades, el R. P· Er-
11esto Dann Obregón pronunció una co:p_ferencia sobre" el tema: 
"']fuentés históricas para el conocimiento de JesucriSto" 

Del Dr Germán Animegas 

El escritor colombiano y miembro correspondiente de la Aca­
demia Nacional de Historia, doctor Germán Arciniegas, pronunció 
<ll 8 de agosto su conferencia sobre el tema: "América del Atlán .. 
tico y América del Pacífico". El doctor Carlos R. Melo, profesor 
de la Facultad de Derecho y C1encias Sociales tuvo a su cargo, con 
el dísc.urso que se transcribe, l~c~ presentación del doctor Arciniegas: 
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Discurso del Dt. Carlos R. M elo 

En el ángulo Noroeste del triángulo continental Sudamericano, 
bañado por dos mares, se halla el soiar de una gran nación hermana: 
la República de Colombia. V1ejas cívilízacwnes olvidadas florecieron 
en ese suelo, donde los asombrados conquistadores españoles condu­
cidos por Gonzalo Jíménez de Quesada encontraron todavía una. 
sociedad indígena regU1armenté org'artizada ,que les sirvió para asen­
tar los sillares de la dominación de su rey, que incorpo-ró así a sus 
vastos Estádos, lo que se llamó el Nuevo Reyno de Granada. La. 
Edad Colonial transcurrió entre los hechos de los infatigables fun­
dadores de ciudades; de los ·admirables organizadores de la vida ci­
·dl, que creaban colegios, universrdades, observatorios astronOmicos 
y realizaban ·expediciones científicas; de los soldados que inml)i'ta­
lizaban con. su valor el nombre siempre heroico de Cartagena de 
Indias; de lós comuneros altivos que ·apelaban a la rebelión para 
resistir al despotismo; y de los soñadores· de la patria libre que 
anunciaban la nueva edad, tradllciendo '-'Los dere-chos del hombre'-'~ 
El movimiento emanCipador hispanoamericano tuvo allí jornadas 
inolvidables, y su héroe entre héroes: Simón Bolívar, el Libertador, 
el creador, con Venezuela y N neva Granada unidas, de la gran Re­
pública de Colombia, unión disuelta muy luego, pero cuyo nombre 
los -neogranadino& arrancaron. pronto del olvido, para_ hacerlo suyo, 
como expre~ión. de un ideal nunca muerto. 

Los dlm;- ·de Colombia libre, son los de la gloria de sus estadis­
tas, de sus soldados, de sus pensadores ,~e sus juristas, de· sus !he­
ratos y de sus hombres de ciencia. Nosotros los hemos conocido a 
través de la novela cnnmovedora o de los versos evocatívos que han 
embellecido los mejores días de nuestra adolescencia, de las obras 
de maestros del idioma que eclipsaban a los de la misma España, 
de laS crónicas heroicas que bablaba.n de los estupendos sacrifimos 
de los caídos en campos de batalla fratricidas en nombre de altós 
idealés políticos, o de las doctrinas de maestros del derecho como 
Florentino González, que en sus días de destierro enseñó De_recho­
Constitucional en nuestro país, .dejando como teStimoniO de su paso­
por la cátedra, un hbro sobre diCha materi·a y versiones fieles en 
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nuestro 1d10n1a de los textos de la Constitución de los Estados Unidos, 
y de los estatutos políticos vigentes en aquel entúnc_es en algunos 
de los ~stados particulares de dicha nación,, y que fueron utilizados 
por consenciones .qg ptovineias argentinas enca:rgadas de redactar 
o· reformar sus constituciones, 

Esta con:sta.nte vin('.ulacrón espiritual tiene· una afirmación nue~ 
Vá én ]a visita de uh ilustre- cólombiano, Tepresentante de su pueblo 
ante la Nación Argentina, y Bmbajadot intelectual de su nación 
ante la Universidad de Córdoba: Don Germán Arcimegas. Formado 
en la Facultad de Derecho de la Universidad de Colombia, las ac" 
tiVIdades de su inteligencia han sido múltiples. Cónsul en Londres, 
diputado al Congreso, profesor de sociOlogía en la Umversid.ad libre 
O.e Bogotá, dire-ctor del periódico "La Voz de-la JuVerttud}' y autor 
de interesantes hbrcs cómo ''El estudiant_e de la mesa redonda''; 
': JJa Universidad Colombiana'' J '':Memorias de un Congresista''~ 

"Los Co-munero:sn, en todo ha sabido dar acabadas p-ntebas de sus 
aphtudes. Como conierencíante viene a hablarnog de cosas muy 
nuestras y mUy actuales, como expresivamente lo- señala el tema 
qué ha escogido: "América del Atlántico y América del Pacífico'', 
de dos Américas, de la que mira al Occrdente Blanco y Cristiano, 
y de la que mira al Oriente Amarillo y Budista. Tremenda suges­
tión la del tema para nosotrc-s, que no somo¡;¡ históricamente ni Orien­
te ni OcCidente, pero que. sentimos avecinarse sobre nuestra tierra, 
el antagonismo de dos mundos que nos quieren exclusivamente suyos. 
Los pueblos amarillos se posesionaron en lejanos siglos del 
Nuevo 1\fundo., Rasg-os étnicos, formas lingüísticas, monumentos, ·son 
testimonios que hablan del impeno fenecido de allende el Pacíficoc 
Los Pueblos Blancos de Occidente, pasaron ei Atlántico, y se apo­
deraron a su vez de nuestro continente, pero a pesar de ello, mi­
llones de hombres que lo habitan permanecen aún del lado del Pa­
c'í.flCo, extraños1 racial y espiritualmente, a esa conquista .. Los pue­
blos amarillos después de siglos de recogimiento interior han reac­
cionado, han reconstruído sus Estados imperiales y aspiran a inte­
g-rar su mundo .. · Sus Inmigrantes llegan a las playas sudamerleánas 
en número cada vez más creciente, y en álgún pafs del Pacifico se 
fusionan con los indígenas, a los que renuevan con su sangre, míen-
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tras llega su día. Y entre tanto, en los campos de batalla de l?s pue,. 
blos blancos de Europa, destruída la gravitación de la rama latina 
y católica, se está decidiendo algo más que la suert<o de los imperia­
lismos de los anglosajones protestantes, de los germanos paganas o 
de los eslavos ateos, y de las opuestas concepciones de Estado y de 
regímenes económicos que sustentan. Se está decidiendo sin duda 
alguna, si América Ib~riea en las. próxi~as centu.J;ias pasará n no 
del dominio de la raza blanca a]. de la raza amarilla, y SI la cultura 
cristiana ha de ser sustítuída o no, en esta parte del planeta, por 
la del Budismo Shintoista. 

Estamos, sin embargo; a tiempo. para salvarnos, y la salvación 
de nuestra América -está en no ilejarse n1 destruir 111 avasallar, y 
para ello basta hacer afirmación de mdiv1duaiidad en el desarrollo 
de una cultura propia,_ que. :exalte los. valores auténticos- de sus pue-­
blos, y que permita combatir permanentemente y sin desfalleci­
mientos en todos· los campos, contra todo énemigo de fu_era o de den­
tro, en nombre de su vida y de su libertad 

Señor Profesor Arc:i11ie:gas-:. La Facultad Ue Derecho de la Uni­
versidad Nacional de Córdoba por m1 inJermedio, os pone en pose-
sión de sU más alta cátedra 

Del Dr. Alfredo Po¡nña 

En el ciclo de conferencias. organizado por el Instituto de Hu, 
m¡¡nidade;. d~-la Universidad, el doctor Alfredo Poviña pronunció 
el día 11 de agosto su disertación so.bre el tema: "La metodo­
logía sociológiCa d€ Max Weber". 

Del R. P. H é.ctor Luis Tod' 

A invitación del Ins\Jtuto de Humanidades, se reahzó el 11 de 
agosto el acto de la conferencia del R. P. Jesuíta Héctor Luis Torti, 
quien disertó sobre el tema ''Evolución y her~ncia' '. 
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Del Dr. Carlos Julio Portela 

En el Colegio Nacional de Monse~rat y con motivo de los actos 
de celebración. de 1::¡ fecha patria del 9 de Julio, el señor Profesor 
de ese Colegio, doctor Carlos Julio Portela, pronunció un discurso 
sobre el tema ''Nuestro legado histórico: Libertad- y Democracia"'-, 
que transcribimos a continua.ción: 

Nuestro legado histórico: L'bertad y Democraciu 

Por decisión de l::¡ autoridad de la Casa, n:te toca a mí, a la vez 
que exaltar la efemérides patria, saludar al que durante Cierto ciclo 
fué· .el mejor alumno del Colegio de Mortserrat. Unimos así una glo­
riosa fecha del pasado argentino. con vuestra fiesta, jóvenes estu­
dümtes, que constituís el porvenir de la patria. 

En la historia de todas las naciones se registran acontecimieri­
tds que, por su contenido á la vez que fijan sus propios destinos, 
.constituyen la fuente más rica para determinar el pensamiento y 
la fuerza de sus pueblos. 

El desenvolvimiento histórico de la Nación Argerttína nos ofre­
:ce momentos excepmonales ·en los que se han .cristalizado sUs 1dea¡es 
de hbertad, igualdad y democracia No 6tra cosa significan los he­
~nos de Mayo de 1810, la legislación sancionada en 1813 y la decla­
mción del Congreso de 1816; acontecimientos estos, que se cDmple-
1n_entan, que hacen parte .de un proceso .integral, que' se ídentific_an 
en la comunidad de ideales que los inspiran. 

Sí Mayo es expresión local de los ideales de hberta~ e igual­
dad, en oposición al régimen opresivo y monopolista español, si la 
Asamblea de 1813 es la libertad y la igualdad consagrados en la 
ley, el 9 de Jullo es la universal expresión de la libertad y de la 
igualdad que aspirar,on para si los pueblos de esta parte de Amé­
rica_; es el imperio de e~tos ideales frente al mundo; es la toma de 
la alta investidura de Nación libre e independiente de toda domi­
nación extranjera_ 

No podríamos concebir el 9 de Julio sino como término de una 
evolución, inimada en Mayo, robustecida y generalizada en el año 
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1813, y a través de seis años de acción y de lucha, de éxitos y de 
fracasos., N o era posible tener un ejército cuya misión fué la de 
difund1r las ideas de hbertad en el continente sudamericano; te­
ner una pósición .librecmnbísta en oposición a-l monopolio· 'dél ví-­
rreynato. En nna palabra: ser soberano en los hechos ·Y no serlÜ' 
.frente a la; cOmunidad internacional 

En momento excepcwnal se declaró nuestra- Independencia. En. 
el seno del Congreso que así lo h1~0 se pusieron de man1f1esto las. 
dos corrientes que inmedmtamente después de d1suelto llevarían al 
país a su crisis más aguda; centralismo y monarquía, por una par­
te, república y federación, por_ otra. 

El proceso de la _cTganización nacional revela esos opuestos cri.,_ 
terios en luchas intestrnasJ en constituciones, ·en anarquía y tiranía,. 
que concluirían con la ConstituciÓn de 1853, su posterior aceptación 
por Buenos Aires, y .flnalmente, con la federa!izaeión de la Capital 
de esta provincia. 

Una y otra tendenc1a han t~nido de común .su idénbca aspira-­
ción de. libertad, y ambas han ~mncidido en la demvcracia. 

Desde entonces el país ha seguido el derrotero fijado por Sl1 

historia y alcanza hoy su 125 apiversarw. ca:mo nación hbre e inde­
pendJente. Este hecho y en razón de la juventud que vos'otr0s sig­
miícáís, me decide como el más. alto· homenaje que puedo tributar­
a anibos, a drscu.rrir sobre esos dos -conceptos~ libertad y democracia. 

Volver al pasado -es revivir las fuentes que distinguen. nuestro. 
espíritu -de- '~l!gentinos; es pénetrár e~ el sagrario de la Pa'tria, dél 
que frecuentemente, y en especial hoy, muchos argentinos se apar.­
fan, attaídos, acaso, po-r el éxito que asiste a Ciertos regímenes ex­
tranjei'os, que si bien pUeden re~ponder a las nece¡;ndaaes de los 
países en que imperan, son extraños a nuestro pasado y ajenos a 
nuestro temperamento. Es preferible en este proceso revis10nista de 
nuestra hiStoria, una actitud de acatamiento a la posiCión que con 
nada ecncilia, que· todo destruy~ Es la postura de crítica a lo exis­
tE;nte y de erecmóh de un régimen futuro con el que se aspira a 
reemplazarlo. Su método es el desprestigio y hasta la diatriba no 
sólo del régimen democrático, Sino que alcanza también a nuestros 
hombres de mayor signifieacióil, pretendiendo atraer a la juventud, 
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qile por serlo,, es campo propicw para que· .germinen esas imputa ... 
c~ones y consecuenteme:p_te, las 1deas que se aspiran imponer. 

A nombre de la hbertad se hace la :aevoluciÓn de Mayo; la li­
bertad se concreta en el año 1?313 y es esta ,aspiración de hbertad 
la qim, lleva al criollo a 1a declaración de la Iudep,endencia. ¡'aís 
que no ha ·conocido eastas ni privilegios, que en sus ·albores, aún 
antes de ser soberano, ha eliminado los drstin@s de sangre y de 
nacimiento, ha proclamado la libertad de vieutres y dispuesto la 
hbertad de los esclavos que entren a sus límítes, colocando así al 
mdividuo como el valor supremo del :E}stado. A su conjuro se ha, 
forjado el pensamiento argentino y si alguna vez ha sido desviado, 
es el mismo pueblo, hecho ejér~ito, quien ha derrocado a quien así 
lo hizo, preparado antes por la obra de estadistas y filósofos, pues. 
no otra cosa significa la Asociación de Mayo· que revive los princi­
pios de Mayo de 1810 y proclama su retorno. 

Lih~rtad y 'democracia se .complementa11; son lqs término~ de, 
u u estro pasado, Aquélla responde a la hbre determinación de la 
persona; en ésta se valora a la person~ ·como la úmca entidad verifi:­
cahle; por -ella la pers_cna está revestida de derechos, teniendo. a SR 

vez obligaciOnes que cumplir, concilia el respeto dé· la persona, con 
el interés de la colectiv1dad:, valora al ser .humano y lo erige en esen~ 
eia:; es univ~rsal en su alcance, no sa:be de límites territoriaJes, ni 
limita las concienCias. El Estado, dentro ~e ella, no es un ;fin, sino­
un medio; está constituído- para proteger los derechos de las per­
sonas y asistir a la colectividad. No la confundáis con la errada o, 
desviada práctica de la democrama, objetivada en el proceso elec­
toral, o en el comité político, G en la posible influencia de caudillos 
ni ep_ d error en que puede incurrir el pUeblo en la. elección dé- sus. 
gobernantes. Es mucho más que eso Es un principio; lo debéis dis~ 
iinguir insisto de su práctica, que alguna vez puede desnaturali~ 
zarlo, cuando sp. ejercicio queda en mano de hombres inferiores. 

No pretendo proclamar la infalibílídad de los hombres de más 
representaciÓn de nuestra historia, ni sostener su total acatamiento, 
pero- sí, afirmo, que el régim·en que nos han legado no ha sido aún 
superado. Respeto a la persona y protecció¡I. a la colectividad es su 
síntesis; líbertad, limitada por lo que· a su vez asiste a -cada uno de: 
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los. iutegrantes del núcleo social, es s.u esencia. Gobierno del pueblo 
por el pueblo, es su divisa; 

El error en que'· algunas vece:s pueden incurrir quienes tienen 
las funciones directi:vas de gobierno o la atracción ~como acabo 
-de decirlo____. que ejercen en algunos espíritus ó.tr-os· regímenes, ll~va 
ca ciertos grupos a proclamar una Nueva Argentina, adaptando o 
.adoptando, esos regúnenes. La intención es noble, pero el punto de 
-partida es -erróneo Se olvida nuestro pasado, nuestras cQndiciones 
físicas, nuestra ecortomía,- nuestra idiosincracia y nuestros propios 
problemas No debemos alejar a .esos argentinos, pero sí debemos 
requerirles que revean sus ide.,les. 

La Argentina grande, la Argentina del porvenir, ba de ser la 
(\Ue formen sus hiJOS del presente, en func16n con su pas.ado hístó. 
iíco y no con el presente de otros pueblos. 

La Argentina cotno- nación :forma parte de ia sociedad .de na-. 
-ciones; es imposible aislarla y rt(l puede pretenderse uná economía 
y uila política y una religión desvmculada de las otras naciones; 
no hay h&y y nunca lo habrá en el futuro límites absolutos. Esto 
importaría el total derrumbamiento del país que así lo hiciera. Pero 
<lebemos hacer el tipo de argentmo, respetuoso de su historia, aman .. 
te de su suelo, pero cbit la vista más lejos, más allá dél territorio, 
aportando tuda su fuerza y todo su genio al bienestar de la hu­
manidad. 

Debemos mantenernos argentmos en todo lo que así deba cali­
ficarse. Dehem~. advertir al extranjero que ésta es una- nueva' Pa­
tria y no ·una prolongación de ·la propia, ni de sus problemas, ni 
{le sus ideologías y 'por -serlo así es que -su -acci6n no debe· s,er sólo 
<Jl cultivo de nuestro suelo y la movílización de nuestras industrias, 
·sino, también, y especialmente, qué debe asieytir coll sus mejores 
-energías a la grandeza del ideal argentino. 

No pueden mvocarse los derechos y garantías que legisla nues­
-tra Constitución Nacional, en amparo de grupos o de facciones ani­
madas por 1deales exóticos y cuyo objetivo inmediato es su aboli­
!Ción y, consecuentemente, la implantación de otros regímenes, ·de 
los que sólo se conoce el éxito qne han logrado en <Ytros pueblos. 

El 1·igor coil que se prescriben en nuestra Constitución Naclo-
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nal los derechos y garantías índlvlduales y su ascendencia en la Re­
voludó~ Francesa, se atemperan en nuestro derecho, por el ideal 
de justicia, por ese más allá del juicio de los hombres, que ccmtiene 
nuestro preámbulo, No otra cosa significa la invocación a Dios que 
formula. Es este ideal de justicia el que destruye el individualismo, 
cuyo ciclo hemos superado, pues ~sí como debemos combatir todos 
aquellos regímenes que reduzcan a la personalidad a ser un simple 
resorte de la maquinana del Estado, absorbido por éste, tampoco 
podemos aceptar ideologías que olviden los intereses de la colecti­
vrdad. 

Esta es nuesÍra herencia; debemos_- defenderla, exigir _su man­
tenimiento, porqlJe por ella podremos seguir gozando de libertad, 
cuya supresrón signi:ficaría el descollocrmiento del hombre como es­
píritu y razón, para reducirlo a ente orgánico, al igual que la. plan:­
ta o que el animal, que debe acatar las drrectivas de los detentado­
res del pqder. 

Joven laureado, 

El Q0legío de Monserrat, árbol de la vrda y de la ciencia, como 
lo calificó ~lguien que como YOS perteneció a é~, ó}l distingue .en la 
forma más alta que él puede hacerlo, otorgándoos una medalla q11.e 
lleva grabado el nombre de su egregio fundador, porque surísteis 
ser el mdor. Váis así a cumplir el último ciclo de vuestra. carrera, 
esti,;,ulado y 1\pto para el éxito y lo hacéis, en un momento excep­
ciona]: ni paz, ni quietud, ní goce. V áis a probar vuestr9 temple d~ 
v.arQn; :váis- a vivir en rnomento_s :de d~finicióll, de lucha y de ~s­
fuerzo; es el momento ideal para los hombres de espírit'9.; vos hab_é~~ 
revelado tenerlo_; que Dio_s os ilun:Iine en vuestra marcha. 

Del Profesa.· Cl~tudw Sánchez Albornoz 

Lo-s días 3 y 4 de setiembre deLaño eu curso se realizaron en 
el Salón de Grados de. la Universidad las .conferencias del historia­
dor español y profesor de la Universidad de Cuyo, .doctor ClaU;dio 
Sánchez Albornoz, abarcando en ellas ]os temas: "Un día en )a 
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()árdoba Califal hace mil años" y "Orígenes de Córdoba de Cas­
tilla" El profesor de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 
<:le esta Universidad, doctor Raúl A. Orgaz, presentó al dise.rtante 
eon el siguiente -discurso. 

P1·esentación del Profeso¡· Raúl A. Orgaz 

He- aquí, señor Rector, señor Decano, señoras y señores, un ge­
nuino representante de la rica cultura española contemporánea. Lo 
.acogemos cc-n espontánea cortesía, y le ofrecemos, en nombre ·de· la 
Universidad de Córdoba, la certidumbre de nuestro respeto y de 
nuestra alta simpatía En mediO' de la ansiedad estremecida con que 
los latino-americanos Seguimos las peripecms de lo que tal vez ha­
brá de llamarse "la caída del impei10 europeü'\ UdS- consolamos fu­
gazmente c·cn estos intervalos de solaz espn'itual y de sociego del 
..alma, que crean una atmósfera propicia a la esperanza y a la í1usión 

Necesitamos, los argentinos, reavivar la fe en la perennida<f de 
muchos de los viejos valores de la cultura de Occidente, hoy amena­
'zados y obscurecidos por las bocanadas espesas de ·un neopagamsmo 
'<1evastador Durante muchos años hemc,s sido los discípulos -casi 
siempre indolentes, raras veces rebeldes- de alguno de los pueblos 
europet13 poseedores de la hegemonía espiritual del mundo-~ y esta 
'prolongada actitud discipular ha estado a punto de matar los gér­
menes de donde iba brotando, con la calma eficaz que pone la na­
tui~aleza ·en sus_ :ntgaciones, nues-tra verdadera expresión naciollal. 
E,m-pezamos ahora;· Ya enriquecidos por· él aprendizaje, .a encontra;r­
iióS -como somos, a de:sCltbi'iriíos un a:lma.- ¿No ·correremos -el riesgo 
de renegar de los ·ántiguos mUestras, ebmo· el esclavo re·eién manu~ 
mitido reniega del amo que lo liberó, de confundir con el fin8.l del 
Itinerario lo que es apenas un ~lto en el camino; de erigir y cano­
nizar la Imagen -seductora pero falsa- de un Estado cultural 
,cerrado, cómo aquel ,con que soñó Fichte; esto es, de un Estado que 
aspira a nutrirse sólo de sn propia sub.stancia ? 

Para .calmar los dolores de. la crisis actnal del mundo, para sua­
vizar la .angustia de los corazones que desde aquí participan en la 
tra,ged¡a, nada mejor que refugiarse en la historia. I,a historia pone 
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sordina al tumulto sonoro que viene de más .allá del Atlán ~· ,;¡;, e;~.~ 
nos. r)!gala, además, la ilusión de que los claros días de la intelige.': '·' 
cia en fiesta, no- }ran desaparecido para s1empre. El profesor don 
·Claudw .. Sánehez Albgrn0z, docto intérprete del pasado de su pa-
tria, ha. querido sacarnos ~a nosotros, los hijos d.e estl)> Córdob~ 
de la Nue:va Andalucía~ a la Córdoba de la risueña Andalucía, a 
la Córdo]J.a de "los rubios. y prolíferos calífas", en los tiempos en 
<¡)le Abdelfl'a,mán I. osó quebrar la rmidad del imperio musul,;án y 
·el aforismo de lVIahoma según el cual, ''una vaina no puede conte-
ne~~ .dos' sable~''. De esa magnífica- Córdoba califal, con sus palacios, 
sus trescíent.is mezquitas y su tercio de millón de habitantes, ~l se-
ñor Sánchez de Albornoz posee un conocimiento perfecto, y las 
áónicas árabes y cristianas de aquellos tiempos ilustres de la his-
t¿ria espallola, no tienen secretos para éL 

El auge de los estudios históricos en nuestro país y, en espe­
eial, de los de la historia del derecho a~gentino en sus etapas de la 
Colonia y de la Independencia, nos haée particularmente solícitos 
.con la colaboración y el ejemplo que :t;lOS trae él profesOr Sánchez 
Albornoz. Formado en la escuela del eminente historiador Eduardo 
de Hinojosa, del que era no ya sucesor oficial en la UÍtíversidad de 
Madrid, sino contmuador espiritual por el culto a la disciplma 
.Científica más rigurosa, (:il ilustre colega español, familiarizado c&n 
arChivos, biblioteCas ·y colecciones arqueológicas, supo, en plena ju­
ventud, afrontar con gallardía la responsabilidad de un saneado 
prestigio obtenido al frente dé las cátedras de "Histl>ría de Espa­
ña'' en Barcelona y Valladolid, y de ''Historia .Antigua'' en ·Ma­
drid. Su "Historia del reino Asturo-Leonés y de sus instituciones", 
le biza ganar uno de los Sillones de la Ac¡¡demia Españnla. de la His­
toria Sus muchos trabajos, entre loS cuales cabe mencionar los con­
sagra4os a '' Avila en la guerra de la Independencia'', a ''León y 
Castílla durante los siglos VIII al XIII" y a "La primitiva orga­
nízación ·monetana de León y Castilla", consolidar-on tnen pronto 
el créthto intelectual del ·señor Sánchez Albornriz. El rectol:ado de 
ra Universidád de Madrid coronó- ·sus titulos en la docencia superior. 

Digamos, además, que el eminente colega no es un historiadnr 
insensible a los problemas que nacen de la reahdad circundante : 
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ha sida y es un hombre de ciencia con oídos atentos a las voces de 
su tiempo y a las sugestiones de la alta política, y ello explica su 
actuación en la Asamblea Constituyente de la República Española 
y en el gabinete que presidió uno de los prohombres del nuevo ré" 
g1men. No hemos de reprochárselo, particularmente en los días -que 
corren, ·e'n los cua:les, por sobre todos los deberes, inclusive por sO· 
bre el deber de ser fiel a la propia vocación, está el deber de ser-, . 
vir con sencillez y s'in estridencias la cáusa de una humanida:d- me-
nos imperfecta., en la que los hombres viven con mayor justícia y 

con mayor alegría:. 

En una página que la crítica calificó de ,.'áurea'', Anatole 
France saludaba a la República Argentina con el título envane­
cedor de "Nueva Europa,-'. Los acontecimientos contemporáneos 
parecen confirmar el vaticinio del exquisito escritor. No s_olf!-mente 
queremos llegar a extraer el zumo de la sabíd11ría grecorromana con 
la pericia constunada de los maestl'ós europeos, y enriquecer al mUn:­
do -con nu_evas y orlg.in:,Ues aportaciones, sino que, ~demás, anhela­
mos ayudar a guienes, arrojados de su patria por lós azares de las 
.colüiendas Interiores, buscan e.n América manos. amistosas y gestos 
fraternales para proseguir, lejos del bochorno de la fragua de Mar. 
te,. ei cultivo apacible del saber. Grande honor es que el destinq ~os 
permita ayud~.r a reencender, e~ nuestra tierra, la lámpara a cuya 
luz inclinaban la frente y perseguían la verdad, los. mejores. hom­
bres de que p~gja enorgullecerse la inteligencia europea de nuestros 
días. 

Del Dr. C.ésa~· Pinto 

En la cát€dra a cargq del. profes<>r <.!actor Tomás de Víllafañe 
IJastra se re>~lizó e] día 18 de setiembre el acto de la conferencia del 
Dr .. Cés11r Pinto, profesor de !¡; Universidad de Río de Janeiro y del 
Instituto "Osvaldo Cruz" de la mism:;t ciud;>d, sobre el tema "Pa. 
ludismo''. 
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Del Dr, Manuel Balado 

El 23 de setiembre tuvo lugar la conferencia del doctor Manuel 
Balado, profesor de la Universidad de Buenos Aires, sobre el tema 
'' Va¡or ~l~nieo de la _plarilosis oculares''. _La conferencia se efectuó 
en la cáte~ra del profesor Dr, Osear Luque, 

Del Dr, ~ernarik .<L HfJUssay 

En el salón de grados de la Universidad tuvo lugar el 27 de 
setiembre el acto de la conferencia del profesor doctor Bernardo A. 
Houssay, sobre el tema" Claudio Bernard y el método experimental", 
hiibie!ldo estado. a cargo del profesor de la Facultad de Ciencias 
ÍÍiédicas:doctor Osear Drías la pr:esentación del conferenciante. 

De 111r, Eo<geri Millíngton Drake 

Invitado por la Umversídad el señor Eugen Mlllington Drake, 
ex-encargado de negocios de Gran Bretaña en nuestro país y . e>!­
embajador en Urugu~.ty, ocupó la tribuna del S¡üón de Grados para 
pronunciar su conferenCia sob_re ''Joyas de la literatura ingles~ 

desde Sbakespea]'e hasta Kiphng". El doctor Alfredo Poviña, pro" 
-fesor de la Facultad de Derecho y Cie11cias Sociales, tuvo a. su car~ 
go la presentae.ión d.el ilustre_ visitante 

Del Profesor W J. Entwis'tle 

En el Salón de Grados de la Universidad pronunció el día 25 
de octubre pasado una conferencia- sobre el tema "Los ideales uni­
versitarios de Inglaterra", el profesor de la Umversidad de Oxford 
Mr M. J, Entwistle. El doctor Cefermo Garzón Maeeda presentó 
al conferenciante. 
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HOMENAJE DEL COLEGIO NACIONAL DE CHIVILCOY 

Al Dr·. Dor< lgnac,io Dttarte y Qttirós 

Con motivo d~ la visita de profesores y ~lumnos del Col~gio 
Nacíonal de Chivilcoy, se realizó en el Colegio de M:onserrar Un 
sencillo acto en el cual hicieron uso de la palabra los señores préi­
fesores Manuel Díaz Ferreyra y Carlos R. Melo y el alumno del 
Colegio visitante, señor Roberto A. Aranguren, los que transcríbi-­
mos a continuación: 

DiscttrBo del Sr·, Dí~ Fer·reyra 

Cumplimos con esta visita de estudios a l~c~ )li$tónca, grande 
y hermosa Córdoba, al par que un anhelo largamente acariciado, 
una función implícita y fundamentalmente complementaria, de nues­
tra tarea, en el sentido formativo que, si es deber imperioso 
no. descuidar en ningún paso de lo& jóvenes, las circustancias ace­
leratrices de la actualidad ~ocia], lo convierten hoy, en e) epicentro 
dE} todas nuestras preocupaciones docentes y patrióticas. 

Nuestra sola presencia aquí, és ~ás elocuente a la interpre­
tació)l de este concepto rectríz de la vida escolar y me releva de 
incurrir eú repeticiones, que estoy muy- lejos ni de- in~nuar si:­
quiera, ya 11~ la tesitura mental y la té.nica espiritual de Ji. nobl~ 
y secular casa que visitamos, vibran en cada piedra y resuenan en 
sus claustros como un hosa.nna perenne, milagrosamente renovado 
en cáda alborear a gmsa de hermosa promesa . . luego palpable 
realidad. en un nacer sín final por la gracia y presencia del cla­
ro y austero varón que se perpetuó en la robusta inspiración de 
sus maestros y alumbra seguramente desde ·serena y celestial región, 
los ámbitos todos del convictorio! 

Señor Rector: Venimos de la ubérrima llanura 'patria que fné, 
coÍno esta tierra de alturas, escenario de la .abnegada obra -evimgeli­
zadora de los cruzados de la Iglesia, que luego jalonara Lava1le al 
llamado sanmartiniano, para la r;e~Iización de 1a epop.eya sin par 
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"en la historia del género humano! Venimos de la ubérrírna l}a'lnra 
cuya plata del río, se convirtió en el oro de la mies, gn busca. d~ la 
piedra crmventual hecha pregón eterno de nacionalidad, porque en 
sus formas múltiples, mitad templos, mitad escuelas, se recogió pa­
l'a siempre el eco forjador y multiforme de la ;¡oz p~;tricíJL con que 
.eivíles, sa=cerdotes y militares en_ :magnífica c_onc~_pci.ón, realizaron 
esta nuestra patria en la que quiera Dios no se .debllite. ni viole ¡ia­
más el fraternal '~ amaos los unos a los otros'', con que d-esde f?\1: de­
cálogo, .lesfts incita a 'los hombres a mentenel' el reino de la pa,z5 
de la concordia 

Venimos a ver la v1eja patria y la patrm en ·síntesis .que es 
Córdoba, cuyo meridiano espiritual mantiene íntegramente la prís­
tina longitud mental y moral, señaladas en el mandamiente> de Ber­
nabé Echenique' "Hay algo mmanente en la nobleza de los ante­
]_)a~ados·, ·una cierta fuerza que no d.e'ja degenerar a los descenllien­
i~s de la _atntlgüa gloria, y ·qu:e nadie lo- negará ·s1no quiell no sea 

1~oble por sí mismo ni po"r sus mayOre·s y üo· haya oíd'O aquel p·a­
·saje dei gran Horacio: ., 'Los esforzados engendran a los esforzados 
y- a los· buenos. Ni las feroces águilas, dan a luz tím1das. palomasJ " .. 

·venimos a que nuestros alumnos, enriquedendo y reanimando 
su conocer:, rev:-ivan las vigilias de Dü-arte y de TreJo, mayores de 
Fray Cayetano Rodríguez, de Fray· Justo Santa María de Oro, d~l 
·D,eáTI. Fu11e~, ·que ayudaron con sus pnvil~giadas 1ntehgencias a pO­
,~~~ ·ó:r_d;m ~obre el desorden caóti¡3o de los elementos, ,::.t extiaer de 
1a, mi~t:r,quia" un principio nutricio' en las 1eyes de lá conciencia, sin 
lo ~.u¡:tl 'hu~iera side> imposible establecer un orden moral donde el 
.,~SPi0t_u_· s~a · e1 .. que or~anlza, el que genera, el- qUe crea. En una 
pal~b;a ,' eÍ que da Patria y jerarquía de hombres a sus moradorés! 

La llanura con ser tierra t;;tmb1én de epopeyas, no contó para 
albergarla más que con los hechos de los hombres que la hiCieron 
y con el recuerdo de qu1en~s los -suced1erqn Mientras este traspaR 
so se 'h¡zo en líneas directas de sangre, d~ conservación, su ~ulto, 

lá liturgia del .homenaje y )a práctica de sus postul¡tdo.s eran fáciles .. 
Pero la construcción .en mile~arja piedra, capaz de .res1s~ir todos_ los 
. .embates, .que albe_rga: e_ntr.~ vosotros aql!-e~la esencia superior ccm-
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puesta de sacrificios sin números, que ·señalan huellas eternas, de 
visíones felices e inspiradas, no la cont-amos nosotroK 

' No es que haya declinado el tono épico. No es que hayamos olvl.. 
dado la línea melódi~a de los sahno>r primeros. N o. Es que la preocu­
pación edÍl:éadora más que informativa que nos posee, nos hace traer­
los a ver e11 la piedra convertida en urna sagrada, el espíritu viVien-­
te del pasad(}. para que aclaren aún m·ás si es posible,. sus visiones 
y sus stieños ·en el afán ebn ·que .se· recurre cuando no la hay, a la 
flor hecha perfume por la exquisita y previsora c1enc¡a del perfu­
mista.- Tan hondo, tan fervoroso es este anhelo, que contrariando 
las leyes fís~c.as,- invertí riamos la corriente si .fuera neee.Sarjo, hacia 
la latitud vuestra aunque hubiese que venir, en Ciclópeo esfuerzo, 
empujándola desde el lejano Cabo de Hornos! 

Por eso, entramos a Cé~doba la Llana, por la puerta patricia y 
secular ya inconmov1ble para siempre, que custodia el esPíJ:itu augns­

~ to y ~ublime d"' Duarte Quiró~. y en cuyo frontispiCIO rerulge cada 
día más ·esa suprema aspiración: ''En Virtud y Letras'' 1 

Por eso, señores, este bronce y estas flores que reverentes de­
jamos a. la vera de esta santa sotana que dtera a la nacionalidad 
maglfíficos y opulentos cond~ctores, como ~n homenaje pe~petuo 
de nuestra gratitud y de nuestra emocionada admiramón! 

Jóvenes que en este templo os Instruís y educáis·: Si la respon­
sabilidad de cada argentino es grande y se multiplica en cada al­
bcrear, la vuestra es mayor aún p,orque al decir del erudito Pablo 
Julio Rodr-iiuez, {'_su renombrado Colegio de Monsen~at, d~ntro_ ae 
cuyos vetustos m~uros se educaro¡1 los h~mbreS eminentes de 1a R!3-
pública y circunvecinas'', os crea un Compromiso del que ·podréis 
salir airosos con la v'isión puest~ en la fiente dB este ReCtor de 
quien sóis tanto y qUien es tanto de vosotros que puede sa:Iudá.r y 
reverenciar al Poder del Estado, poniendo '(en sus manos vuestros 
corazones'' ! 

Alumnos que integráis nuestra delegación: Muchas veces vues .. 
tro Rector ba exhortado al sacrif1cio de les halagos de la vida fácil 
por la de esfuerzos capaces de engrandecer y enáltecer más aún la 
Patria grande, desde el solar de la Patrm chica! 

Y bien: hoy, por su mandato, os hablo desde el solar de Vélez 
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Sársfwld y os recuerdo que Antonio Bermejo, el Juez de );os me­
ces, vió la luz en vuestro terruño, que el dilecto y gran cíudadano 
que hoy gobierna a Córdoba la Docta, nutrió su espíbtu eu nues­
tras aulas secundarias, y que só1s también, depositarias de esfuer­
zos que, si no llegan al siglo, tienen en cambi(J, hoi).das raíces ~n la 
nacionalidad, .circunstancias que también os dan jerar-quí11 y Of? 
crean los grandes comprom1sos que deben l\nir hoy ·más que nunca 
a todos los argentiuoo! 

Confundíos, estudiantes de Córdoba, jóvenes estudiantes 4e Chi­
vilcoy, en):m solo e indisoluble abrazo, y dejad que vuestrc.>s cora­
zones hablen y se Conozcan, ide;p_tifica_dos en. los mismos ensueños, 
en los mismos ideales! 

Discu1'S(; del Dr Cl)rlos R. Melo 

El Colegio Nacion'll de Chivilcoy, timbre de hcnor de la cilk 
dad que hasta .iw lejanos años era la avanzada de la civilizac1ón 
contra él desierto y él bárbaro, y cuyo nombre recuerda las etapas 
que-eh-país realizara :con cuatro_ grandes presidentes_~ Urquiza,. Mi­
;tr.e, .Sarmiento y Avellaneda, viene hoy a rendir 'lf homenaje al 
L\mdadol' del Colegie> de )\l{onserrat, al doctor don Ignacio Duart~ 
y Qurr.ós.. De esta manera f$e enlazan en fraterno abrazo a trav~s 
úe _o:ríg~nes diy-ersos y distantes el establecnniento educacional, -qa­
.cido e.n la colonia por obra de un hijo de esta, tierra, con el ereadc 
por el gobierno de la República, en una .común finalídad de forma­
ción cde la juv<jlltud, Este homenaie. es .así test.imonio vjvo de la so­
lidaridad existente entre todos los habitantes de la nación y parti­
(mlar-mente entre las nuevas generaciones, cualquiera sea su cuna 
o procedencia familiares, sean sus estirpes antiguas o nuev3:s sobre 
cesta tierra, ostenten nombres ilustres, o :formen en las f_rl&s popu,. 
]ares, una es nuestra Patria y- Ul):o en ella nuest~·o pueblo 

El Coleg>o de J\IIonserrat sm:gió hace 254. años cuando esta ciu­
dad de Córdoba no era más que un modestísimo centro Urbano .que 
señalaba un alto en el caiJJino que conducía del Alto Perú al Río 
de la Plata. Es indudable que dicho centro había sufrido una ven­
tajosa transformación des9.e los años de la fundación de su Univer-
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sidad hasta ese _entonces, tanto, que en él se concentraba la vida in,.. 
telectual 'y religiosa de todo el territorio actualmente .argentino. El 
problema más serio de ese momento' era el de la form¡¡ciÓn de la 
niñez en medio de un 'territodo inmenso y poco poblado, problema 
que aparecía _con contornos casi -insOlubles. Escaséz de pr_~eept9res; 
propiedades inmensas trabajadas por índios y esclavos negros, pen­
dientes del arbitrio de amos omnipotentes que daban rienda suelta 
a todas sus pasiones y con ello ejémplos pernicioSos para sus hijos_t 
librados a sí mismos desde la más tierna edad, nivel de moralídaj.l 
muy baja, tanto en las clases inferiores como en las superiores- de 
la población; ambiente adverso para la formación moral e intelec­
tual del niño, tales eran algunos de los obstáculos que difiCultaban 
una acción educadora que preparara la transformación de la fiso­
nomía de la sociedad del antiguo Tucumán, Por Jo demás, los cen­
tres de población estaban separados por distancias muy grandes, y 
la campaña se 'entontraba dividida en propiedades vastas y aisla­
(Ht~;· lo que aparte de los transpor-tes escasos, difíciles y- lentos, ha­
cían complicadísimo formar un establecimiento adecuado donde se 
pudieran reunir los niños en condiciones de recibir instrucción. 

El heroísmo había conducido a los españoles a establecerse en 
este lejano y pobre territorio, pero se requería un tipo distinto de 
'heroísmo para crear una sólida socíedad civil donde nOrmas d~ un 
orden superior gobernaran los ·instlntos de los v.encedotes del abó­
rigen. Esta fiP_Q de heroísmo tampoco estuvo ansente de estas tie­
rras y es jUstO reconocer que en él florecieron las más diversas vir~ 
tüdes hnmanas qne llenaron oalladamente las crónicas de períodQS 
difíciles donde s'e ve de coll.'tinuo manifiesto, sacrificios abnegados. 
Ese 'heroísmo conducía -a la santidad y santo era preeísamente,. quien 
un día, meditando en la suerte de las nuevas generaciones, coL.~lu­
yó que era necesario consagrarse a una nueva manera de salvar Slli> 

almas, y para hacerlo decidió fnndar, dando todos' sns bienes, en 
un acto de extraordinario desprendimiento, el Real Convictorio de 
Monserrat. La snerte de la provincia del Tucumán cambió desde 
ese día Las propiedades rurales podían segui:r siendo tan vastas 
como antes; podían estar pobladas de indios y esclavos abundantes, 
podía en ellas no haber más ley que la voluntad todopoderosa del 
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amo, pero todo tendría en lO· sucesivo una dirección distinta, por­
que las normas morales ya no serían una cosa vana, pórque ~1 hom­
bre qlte gobierna slts }:l'a8íórtes, · domillando su concuspicencia, go­
bierna s,iem]lre bien .a los demás hombres. 

El ·Colegio de Monserrat recibió pronto niños de toda la pro­
vincia 'dei Tticumán y tanibiéll de- provincias- próximas y· lejanas, 
del vasto vi-rréi:Ú.ato de que -dependía:; esos niños ·fueron devueltos 
hombres, y esos hoin:breS bcuparon con honor los cargos religiosos 
y las niagistraturas eívlles, El fundador había alcanzado sús propó­
sitos de que la' juventud se criara "'en Virtud y Letras'.' .. El ca'-­
rácter humanista de la <lducación dada a los alumnos dé! Monserrat 
fundado especialmente el1 la latinidad, preparó en ellos, al decir de 
un ilustre maestro de esta Casa, el doctm Henoch D. Aguiar, la 
inclirración a la libertad, alimerrtada, en los ejemplos de los clási­
cos grí~gO's :y latinos. -Tan fué .así, que el movimiento emancipador, 
la.- er-a de· las 'luchas civiles:· y la época de la oTganización constitu­
cwn,al, .contaron a su cabeza con hombres representativos formado::; 
m estas aujas y en aquellos prínmpws. Nacionalizado el Colegio en 
1854, no cesó .hasta él presente· de cumplir la tarea a su cargo co­
mo lo testimonian numerosos varones esclarecidos que han servido 
honrosam'ente a la República y a la província desde las más diver­
sas ~osiciones. 

S~ñores · profesores del Colegio NaciOnal de Chivilcoy; El Co­
legio ·Secundario ;,ás antiguo del país se· siente altam'llnfe honrado 
J;J'r>r el homenaje que le rmde el vuestro, arteria por dorrde circula 
sangre nueva renovadora de la vida _-de la nación. Los educadores 
C~llUO vos'Otros, saben t_tue la juVentud tiene que alcanzar a- mate­
rializar una de las tres formas superiores de la vida humana, que 
son : la del héroe, la del sabio y la del santo La provincia de 
Buenos Aires ofrece a los Jóvenes nacidos en su suelo, pm~a su elec­
món, modelos admirables de héroes y por lo tanto fácil os era in­
flamar el alma de vuestros educandos err la Hama del heroísmo con 
la simple evocación de glorias comunes de la nacionalidad. Buscás­
teis entonces, para: vuestroS' jóvenes, el ídeal def santo, y vinísteis a 
Córdoba, al más viejo Colegio Semmdario de este país a rendir fer­
voroso homenaje a un hiJo 9-e esta tierra que fué santo porque no 
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solamente poseía la santidad, sino que la quería para los demás; 
extendiéndola en un constante darse material y espiritual, que será 
doctrina mientras este Colegio de Monserrat esté .en piec 

Ahora, señores profesores, mirando al porvenir inflamados, en 
los 1deales realizados del héroe y del santo, todos tenemos la :certi­
dumbre de que los alumnos argentinos de todos nuestros colegias y 
principalmente los del vuestro y los del mío, se afanan por alcan­
zar la otra forma superior de la v1da humana·: la de sabio, que. dese 
entraña las leyes de orden físico, p.enétra en las formas de integra: 
ción de la mate:r:ia, escudriña los secretos de la vida y del uníver­
so, alivia el dolor de los hombres y contr1buye a haee.r felices las 
sociedades humanas dándoles leyes armoniosas y justas. 

En nombre de las autor1dades, personal docente y alumnos del 
Colegw Nacional de Monserrat, cábeme el alto honor de expresar 
g~·atitnd y reconocimiento por el sentido homenaje rendido por el 
Colegio Nacional de Chivilcoy al fundador del Colegio de Mon­
Sf'.rrat 

D1scurso del S.r Rqbert.o A .. Aranguren 

~Ie siento profundamente hal_agado por la dishnción con qu~ 
las autas autoridades de mi casa de estudios me han honrado al d.e­
signarme pará ql!e repr~sente, con unas cuantas palabras, en ·este 
acto tan solem;ne; a m1s camaradas e_studi_~ntes cJel Colegio Nacional 
de ChiviwOJé_ 

Mal podría d1~imular en este momento la íntensa emoción que 
se- adueña de mi espír-itu, al .encontr.arme frente_ :a tan calificado }j 

d1stingu1dn auditorio, comO es. el que en estos instp,ntes se ha da.Qo 
cita efl este histórico establéc-imiento educaciOnal 

Deseo que m1s primeras palabras sean de salutación y agradeei­
mwnto hacia las d1gnísimas auto.ridades de- este Colegio, .que tan ca: 
lurosa acogida nos han d1spc:msado, y ~n especial para la juventud 
estud1osa de esta .docta y cultísima -ciudad, juventud fuerte, román­
tica e idealista; nervio y acción de la gran Naeión Argentina 

Visitar Córdoba, la ciudad símbolo de nuestra historia colo­
nial, ·es siempre adentrarse en los .años,. compenetra~se del profundo 
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significado de los s1glos transcurridos y salvar con las portentosas 
alas de la imaginación, las centunas que separan a la ciudad de 
hogaño, de la que muchas veces forjó nuestra mente en las horas 
de recordación histórica. 

Este viaje a ella, y en especial a su Colegio Nacional de Mon­
serrat, vuestro colegio, el antiguo Real Convictorio de Nuestra Se­
ñora de Monserrat, ahonda las reflexiones y reuniendo a jóvenes 
alu~pos_ ,q\1~ _-·_an~_4~p -:gn ~i~:ro:~ s~nti~i~p.tQ ·patri~ en sus· -eorazpnes 
y se ellor'guiiecen éte ull ·hermosó' pasado Comiín, pe~ñúte que· se es­
trechen los vínculos que los unen, protegidos por los manes tutela­
res de esta Casa. 

Por esa razón, el ~alu(!o ~~?ciona~o y cordial que os presento 
hoy en nombre de todos lo~ alumnci del Colegio Nacional de Chi­
vileoy, tiene en sus notas visos de confraternidad y de venerRción, 
inspirada la primera, por jqvenes: como vosotrosj' ale_gres y resufltos, 
tal vez no siell}.pre disciplinados, pero decididos a responder siempre 
a nobles orientaciones y a abrigar, aunque a veeeS' no nos sea dado 
cumplirlos) los mejores propó~itos y las inspiracipnes más e-levadas , 
despierta la segunda, por esta institución, cuyos muros· seculares 
guar~aron celc'lamente la luz radiante de la doctrina c'Fistiana y per: 
mitieron la irradiación de su cultura ; cuyas puertas antiquísimas 
protegidas por las armas del presbítero doctor Ignacio Duarte y 

Quirós, se abr1eron para albergar a la juventud estudiosa de la CO·· 

loriia _y que al Jranquea_rl~,s tiempo más tarde, le séííalaron la sé~9-a 
que la llevaría a las aulas universitarias, cuyos claustros vetustos, 
recorridos por figuras. escla.recidas de tantas .geileracion,.es, pres~n­
cjaron los cambios impuestos por los años inexorables, por las épo­
cas distil)tas de propias inquietudes y caracteres. 

Su vida es un riquísimo acervo tradiCional e histórico; su mar­
cha imperturbable, luminaria de mejoramiento espiritual, y vemos 
aquí en magnífica conjunción al pasado que formó nuestra naciona­
lidad y al presente que nos r~eonoce argentinos y eoncientes. 

Sellamos a su sombra una unión ya existente, y portador de 
un mensaje de compañerismo y argentinidad, agradezco vuestra cor­
dial accgida y la hermosa oportunidad que nos brmdáis de hacerla 
púbhea desde t~n alta y honrosa tribuna 
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